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INTRODUCCIÓN 

El presente informe surge como una síntesis del h·abajo desarrollado en el marco del 
Taller Central de Desigualdades de Género, a cargo de Ka1·ina Batthyány, durante los 
años 2004 y 2005. 

Ese trabajo partió del supuesto de que una de las principales explicaciones a la 
persistencia de relaciones de género desiguales en las sociedades occidentales 
contemporáneas radica en el arraigo subjetivo de pautas culturales, que al ser 
internalizadas y reproducidas por varones y mujeres, garantizan la continuidad de las 
desigualdades. 

Sin embargo, el siglo XX ha sido testigo de importantes transformaciones en la condición 
femenina en las sociedades occidentales. Estas rupturas podrían señalar un proceso de 
transición hacia un tipo de sociedad efectivamente más igualitaria en materia de género. 
Pero estos cambios parecen no ser suficientes: las sociedades modernas aún se 
encuenb·an lejos de alcanzar un esquema igualitario. La íncorporación subjetiva de 
pautas que vehiculizan las desigualdades continúa representando un obstáculo en el 
camino que dichas sociedades deben recorrer. 

Estos supuestos generales sugieren que el escenario social en que tienen lugar las 
relaciones de género en la actualidad estaría signado tanto por la continuidad como por 
Ja ruptura. Es ante esta contradicción que surge la relevancia de preguntarnos: ¿Cómo 
conciben su identidad de género los varones y las mujeres jóvenes? ¿Cómo lo hacen las 
generaciones mayores? ¿En qué se parecen y en que difieren estas concepciones? ¿A qué 
se deben estas diferencias y/ o similitudes? 

A partir de estas interrogantes generales, este estudio se propuso analizar el discurso de 
varones y mujeres de tres generaciones con el objetivo de realizar una caracterización de 
las identidades de género "generacionales" así como seña lar las principales 
continuidades y rupturas en las mismas. 

Co11 este objetivo se realizaron entrevistas en profundidad a varones y mujeres de tres 
generaciones sucesivas de una misma familia. Las personas entrevistadas fueron tres 
abuelas, tres madres y tres hijas para los casos femeninos, y tres abuelos, tres padres y 
tres hijos para los casos masculinos. A su vez, se controló que estas personas cumpliesen 
con una serie de requisitos, orientados a lograr una delimitación más precisa del objeto 
de estudio. Por mayor información sobre la esh·ategia metodológica, ver Anexo 
Metodológico. Para consultar un listado más extenso de fragmentos de las enb·evistas, 
ver Selección de Citas. 

A modo de justificación social y sociológica, cabe sefialar que desde la perspectiva 
adoptada, una verdadera "re110/ució11 si111bólicn" que logre transformar el significado del 
género en tanto categoría socio-histórica resulta inviable en tanto no se conozcan los 
elementos que pueblan los imaginarios y las representaciones de una sociedad, así como 



la tendencia en la cual se inso"iben los mismos. Este trabajo pretende contribuir en este 
sentido. 

El primer apartado recorrerá algunos de los conceptos fundamentales para el estudio de 
las identidades de género. 

En el segundo apartado se presentarán los resultados de la primera parte de las 
entrevistas, la cual se orientó a una deconstrucción de los principales ab'ibutos de las 
identidades de género por parte de las personas entrevistadas. 

E1 tercer apartado presentará los principales hallazgos para las dimensiones Familia, 
Trabajo y Ciudadruúa, así como una reflexión acerca de la interrelación enb·e los ámbitos 
privado y público y su importancia en el proceso de construcción de las identidades de 
género. 

Por último, el cuarto apartado presentará las principales conclusiones de la 
investigación, así como algunas propuestas para desarrollar en el futuro. 
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l. MARCO CONCEPTUAL 

l. Algunos conceptos clave para el estudio de las relaciones sociales de género 

La investigación partió del concepto de género desarrollado por Aguirre, que alude a 
"!ns formns lristóricns y sociornltumles e11 r¡11r hombres y 111ujeres i11temct1ín11 y di11ide11 s11s 
fi111cio11es"1• Este concepto se ajusta a la perspectiva adoptada por este trabajo, ya que 
considera a ambos géneros y al dinamismo que caracteriza a la relación entre los 
mismos. 

Es necesario enfatizar la diferencia entre los conceptos de género y sexo, aludiendo este 
último sólo a las diferencias biológicas o naturales entre varones y mujeres. Sin embargo, 
mediante lo que Bourdieu conceptualizó como un proceso colectivo de "socinliznció11 de lo 
biológico y biologiznción de lo socinl"2, los significados de los conceptos de género y sexo 
tienden a entremezclarse, considerando a ciertas características tradicionalmente 
asociadas a los géneros como consecuencias inevitables de las diferencias biológicas. 

En esta misma línea, Durán describe un proceso al que denomina "construcción social 
del cuerpo", el cual implica que ''como 11nt11mlezn o biologín, los cuerpos 11nce11 'dndos', pero n 
trm1és del !tilo biogrnfico, los rnerpos se recren11 en 1111 proceso socinl r¡11e les 'co11strnye', r¡11e les 
socinlizn, r¡ue les lince socinlmente diferentes los unos de los otros. Estn 'co11strucció11 socínl del 
cuerpo' tiene /11gnr sobre todo eu tres nspectos: (1) E11 s11 r1isibilidnrl y co11ocimie11to; (2) E11 s11 
ndiestrnmieulo y 11so; (3) E11 s11 nprecio y vnlomción":>.. O en palabras de Mariana Paredes: 
"Dnto hiológico i11rfefectil1/eme11 te dicotómico. Co11slmcció11 socinl iudefecti/?lemen te 111tfs 
complejn. En efl:'clo, sobre In sepnmció11 r¡11e i111po11e In 11nt11mlezn, /ns diversns socierlnrles y 
rnlt11ms lin11 e11 te1utido sobre 'lo 111nsc11/i110' y 'lo fe111e11i110' cosns /?ie11 disti11tns114• 

El producto social de estos procesos son los llamados sistemas de género, entendidos 
como un conjunto de "relncio11es de poder, pnícticns, creellcins, valores, estaeofipos y 11on11ns 
socinles"s. Históricamente, y salvo escasas excepciones, los sistemas de género se han 
caracterizado por el domino masculino. 

Estos sistemas son construidos socialmente, aunque su sustento radica en la diferencia 
biológica. En las sociedades occidentales la reproducción de los sistemas de género se ha 
visto favorecida por la acción conjunta de instituciones tales como Ja religión, el sistema 
legal, los medios masivos de comunicación y el sistema educativof>. Desde una 
perspectiva de género se hace hincapié en que el conocimiento de la identidad 
masculina y femenina no se reduce únicamente a la consideración de una serie de 
atributos naturales, sino que también se sustenta en elaboraciones culturales y sociales. 
Esta insistencia en el carácter socio-cultural de la identidad y subjetividad femenina 
promueve la liberación de la mujer de su "eterno natural", de su vínculo con la 
naturaleza, de su dedicación exclusiva a La reproducción, de Ja reducción de su 
personalidad a la función maternal y de su identificación con la naturaleza frente a Ja 
identificación del varón con la cultura. A partir de la consideración de la personalidad 
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como un constructo social es posible transgredir las identificaciones clásicas con el 
objetivo de establecer una nueva conceptualización de la realidad. 

Diversos análisis sobre la dominación masculina, presente a lo largo del tiempo y el 
espacio, han consensuado en ubicar su origen en la división sexual del trabajo. A partir 
de la misma, los varones son asignados en forma primaria a la esfera pública o de la 
producción, socialmente valorizada, y las mujeres a la esfera privada o de la 
reproducción, socialmente desvalorizada. De acuerdo a Caruncho y Mayobre, "In 
consirlernció11 rficotó111icn y jernrr¡uicn riel 111u11do frmorece, nde111ns, 1111n co11cepció11 ese11cinfistn rle 
los sexos, /1ncienrfo derivnr In di11isió11 sexunl del trnbnjo '11nh1rn/111e11te' de lns diferencins 
biológicns entre los sexos. Esn dil1isió11 sexunf del trnlmjo se co11sngrn con In impln11tnció11 riel 
sistemn i11rf11sfrinl, con el proft111rfo fiinto i11trorf11cido por el cnpitnfis1110 e11tre el ri111bito p1íblico y 
el ri111bito pri11ndo. A pnrtir de este 111ome11to se sn11cio11n e instit11cio11nlizn ln dedicnció11 del mró11 
ni 1111111rfo profesio11nl, lnbornl y político y el co11finnmie11to de ln mujer e11 el m1111rfo doméstico y 
primrfo"7. 

2. La continuidad 

La persistencia de la preeminencia social de lo masculino se explica por el carácter 
patriarcal de las sociedades occidentales. El concepto de pah·iarcado alude a "In 
instit11cio11nfiznció11 del dominio 111nsc11li110 sobre 11111jeres y 11iiios/ns en In fn111ilin y la extensión 
del do111i11io 111nsrnli110 sobre /ns mujeres n In socierfnd en ge11ernl". En el mismo sentido, 
implica "r¡11e los fio111bres ostentan el poder e11 torfns /ns i11stit11cio11es importn11tes de In sociedad 
y r¡ue /ns llllljeres so11 pri11nrfns rfe ncceso n ese poder. No implica r¡11i> lns 11111jeres carezcn11 
totnl111e11te de poder 11i r¡11e estén privadas de rferecltos, i11J111e11cins y rernrsos"s. 

Por su pnrte, el "machismo" -versión latinoamericana del patriarcado- representa 
una constrncción cultural, basada en la historia de la evolución de la socialización de los 
roles de género. El machismo constituye un modo particular de concebir el rol 
masculino basado en el mito de la superioridad de los varones sobre las mujeres y la 
legitimidad de la autoridad que los mismos detentan sobre ellas. De acuerdo a Isla 
Malina, el machismo constituye "1111 Je11ó111e110 11111/tidi111e11sio11nl, e11 el rnnl se finlln11 
i111bricndos tni1tos Jncfores y de tn11 rliversn fndole, q11e siempre /in de ser prete11cinso el pln11tenrse 
sir¡11iern In posiflilidnd de renliznr el 111ris somero n11rilisis ncercn de s11 11nt11rnlezn, In fon11n e11 r¡11e 
se fin erigirlo como 1111 Je11ó111e110 trn11scuft11rnl, los 111ecn11is111os n trnvés rfe los rnnfes se sostie11e y 
perpetlÍn, /ns rnzo11es de su fi111dnció11 [ ... ] ln cxplicnció11 rfe 1111 fe11ó111e110 co11 !ns cnrncterísticns 
del 111ncliis1110 debe Í11sertnrse en 1111 esfi1erzo i11terrfiscipli11nrio r¡11e logre nbnrcnr nl 111e110s e11 
parte ln co111plejirfnd r¡11e todo fc11ó111e110 socinf co11llevn"9. 

De acuerdo a Bourctieu, la dominación masculina se explica por el ejeroc10 de la 
violencia simbólica, que es aquella que cuenta con la complicidad o el consentimiento 
de quien es víctima de la misma. Son las estructuras cognitivas quienes vehiculizan 
dicha dominación, al generar matrices de percepción que son compartidas por varones y 
mujeres. En las sociedades occidentales modernas, la violencia simbólica adquiere las 
más diversas formas en la vida cotidiana de varones y mujeres. 
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En la misma línea, Lipsitz Bem realiza un análisis en el cual utiliza la metáfora de "los 
le11tes del gé11ero", aludiendo así a tres elementos persistentes en los discursos y las 
prácticas de las sociedades occidentales, que contribuyen a la reproducción de los 
sistemas de género, así como también de las desigualdades que estos conllevan. Estas 
constantes son: el esencialismo biológico, que naturaliza las desigualdades sociales 
entre los géneros, dejando de lado la idea de la construcción social e histórica de las 
mismas, el androcentrismo, arraigado en cuatro de los principales discursos 
occidentales (la teología judeo-cristiana, la filosofía griega, la teoría psicoanalítica de 
Freud y la historia de la igualdad de derechos ante la ley norteamericana), y la 
polarización de la sociedad de acuerdo al género, basada en la legitimación científica 
del requisito cultural que tiende a la confluencia del sexo biológico con la construcción 
social de género que le corresponde culturalmente, privilegiando así la heterosexualidad 
exclusiva 10. 

De acuerdo a Bourdieu, la lógica del género adquiere el carácter de institución, inscrita 
por milenios en la objetividad de las estructuras sociales y en la subjetividad de las 
estructuras mentales. Esta conceptualización señala no sólo la relevancia del estudio de 
los mecanismos mediante los cuales la estructura social tiende a la reproducción del 
orden vigente, sino también la vital importancia del abordaje del plano subjetivo, del 
arraigo de dichas pautas culturales referentes al género, tanto en las mentes de los 
varones como de las mujeres. 

En esta misma línea, Berger y Luckman afirman que al adquirir historicidad, las 
instituciones se objetivan y cristalizan, experimentándose "co1110 existentes por e11ri111n y 
11uís nllrí rfe los i11di11id11os n q11ie11es 'ncnece' e11cnr11nrlns e11 ese 1110111en to" 11. 

Partiendo del reconocimiento de estas conceptualizaciones, resulta de vital importancia 
el análisis de las representaciones sociales, entendidas como "co11stmccio11es si111hólicns 
i11di11irl11nles y/o colectivns n /ns q11e los s11jetos npeln11 o /ns que crenn pnrn i11terpretnr el 1111111do, 
pnrn reflexio11nr sobre s11 propin sit11nció11 y In de los de111rís y pnrn deten11i11nr el nlcn11ce y In 
posibilirfnd rle s11 ncción lústóricn"12. 

Lamas, por su parte, afirma que las representaciones sociales son "co1Lstrnccio11es 
simbólicas r¡11e rfn11 ntrib11cio11es n In co11d11ctn objeNvn y s11bjetivn de /ns personns. El rí111bito 
socinl es [ ... ] 1111 espncio si111bólico defi11irlo por ln i111ngi11nció11, y deter111i11n11te e11 In co11strucció11 
de In n11 toi111nge11 rfe cnrfn personn: In co11cie11cin estrí linbitndn por el rfisc11rso socinl"B. 

En el mismo sentido, enconh·amos el estudio de la acción social de Max Weber, en el 
cual define a la misma como una actividad que conlleva un sentido, conforme al cual los 
agentes regulan sus comportamientos recíprocos. Esto presupone la integración de 
dichas actividades dentro de una continuidad, coordinada de acuerdo a reglas 
interiorizadas que generan expectativas recíprocas. Sin embargo, una práctica social sólo 
logra constituirse como tal en tanto logre inscribirse en w1a red significante que esté por 
encima tanto de individuos como de momentos específicos14. Con el fin de 
autodesignarse, así como también de fijar simbólicamente sus normas y valores, las 
sociedades generan un i111ngi11nrio socinl. Este consiste en un conjunto de representaciones 
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mediante las cuales dicha formación social se reproduce, dish"ibuycndo Las identidades y 
los roles de acuerdo a las necesidades colectivas y los fines a realizar1s. 

De acuerdo a Banchs Rodríguez, las representaciones sociales plantean la paradoja de 
ser altamente dinámicas -en el contexto actual de cambios sociales- al tiempo que 
tienen un núcleo central en la h·adición, el cual resulta difícilmente cambiable. Las 
representaciones sociales son parte de una cultura, conteniendo elementos periféricos 
dinámicos y elementos centrales estables. En el caso de las identidades de género, la 
autora considera que el núcleo central de la representación es particularmente estable y 
resistenteiei. 

El supuesto de la existencia de comportamientos masculinos y femeninos se encuentra 
íntimamente relacionado con la conceptualización ya expuesta de las representaciones 
sociales, y más precisamente, con la idea de los estereotipos. Un estereotipo corresponde 
a "1111n opi11ió11 prefnbricnrln, 1111 cliché e11 grn11 pnrte i11dependieute de lns renccio11es i11rfivirl11nles, 
prod11cirfo por 111w ge11ernliznció11 110 cie11tíficn re11e/ndorn de lns presiones socinles [ .. . ] el 
estereotipo represe11tn 1111 siste111n de percepción, de i11terpretnción y de cree11cin ccmfrolndn por el 
gm¡10, y s11 co11j1111to rige lns relncio11es perceptivns i11tergr11pnles"11. 

Sin embargo, Berthelot y Henry consideran que en la actualidad los estereotipos de 
género resultan sumamente dinámicos. En este sentido, los autores señalan que "desde 
lince nlg1111os mios, In exterioriznció11 de In ide11 tirlnd /10111osex11nl (n trm1és de In 'gny n11d leshin11 
pride', por eje111plo) está rlese11cnrfe11n11do 1111 1111evo ntnq11e n los estereotipos"1R. 

Los abordajes teóricos anteriormente mencionados conducen al supuesto de la existencia 
de roles de género, asignados a varones y mujeres de acuerdo a un criterio funcional, 
orientado a la reproducción del orden social existente. De acuerdo a Lamas, los papeles 
o roles de género son aquellos que se forman con el conjunto de normas y prescripciones 
que dicta Ja sociedad y la cultura con respecto al comportamiento masculino o femenino, 
cuya división básica corresponde a Ja división social del trabajo. En palabras de 
Caballero, los roles de género "so11 expectntims socinlmenfe crenrlns sobre el co111portn111ie11to 
111nsrnli110 y fe111e11i110, so11 co11struccio11es socinles q11e co11lie11e11 co11ceptos del sí 111is1110, rnsgos 
psicológicos y roles fn 111il in res, oc11pncio11nles y políticos nsignndos d icotó111icn111e 11 te n los 
111iel/l/1ros de cndn sexo. /11vol11crn11 nctifl/(/es, 11om1ns y vnlores q11e In sociednd desiglln co1110 
111nsc11/i11os y fel/le11i11os, consolidn11do u11 siste111n de estrntificnción bnsndo c11 In disi111ilit11d e11 In 
npropinció11-rfistribució11 del pode1P19. 

3. Las identidades de género 

De acuerdo a Santos Velásquez, la identidad representa "el lieclio de que u11n ¡1erso11n se 
reconozcn COl/IO elln 111is111n, con 1111n co11ti1111idnd e11 In liistol'in, co11 deten11i11nrfns cnrncterísticns 
y 1111n 11úicnció11 e11 1111 co11texto socin/ deterl/li11ndo". A su vez, constituye "nquel co11j1111to de 
represe11 tncio11es por medio del cunl el s11jeto COl/lpmebn que es sie111pre ig11nl n sí l/IÍS/110 y 
difere11te rfe los otros. Es 11ecesnrio ngregnr que estn 1111irlnd tie11e su orige11 e11 el reco11oci111ie11to 
rfe los otros y es corrohorndn pen11n11e11te111e11te por ellos. lfl ide11 tirlnd dese111peiin 1111 pnpel 
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estr11ct11 m11 te q11e dn co/Jere11cin n In existencin co1110 existe11cin socinl, y estnblece p11e11 tes e11 I re ln 
experie11cin ilufiPid11nl y In Pirfn socinl"20. 

En palabras de Martín Baró, la identidad constituye "El e11mizn111iP11to de In ¡wrso11n e11 1111 
deter111i11nrfo 1111111do de sig11ificncio11es nsí co1110 en 1111a deter111i11adn red de relncio11es socinles. 
[ ... ] Tie11e c11ntro cnmcterísficns f1111da111enfales: (1) esfri referidn n un 1111mdo, (2) se n.fir111n e11 In 
n>/nció11 i11terperso11nl, (3) es relntivn111e11te estnble, y (4) es producto tnnlo de In sncietlnd como de 
In ncció11 del propio i11divid110"21. 

De acuerdo a esta perspectiva teórica, la identidad adopta nn carácter procesual, 
histórico y social. 

En su análisis socio-psicológico de la construcción de la identidad de género en las 
sociedades modernas, Lipsitz Bem presenta una perspectiva teórica suxgida de la 
integración de las principales corrientes que han incursionado en el estudio de este 
fenómeno. Estas son: la socialización, las del constreñimiento situacional producido por 
la estructura social, las del conflicto psicodinámico y las que enfatizan el aspecto 
individual de la construcción de la identidad. El supuesto del que parte esta teoría es 
que el individuo, desde su nacimiento y hasta su muerte, se encuentra situado en un 
contexto histórico y social que ha incorporado una forma de percepción de la realidad 
androcéntrica y fuertemente polarizada en torno al género. Esto se expresa en el 
contenido de los discursos culturales y las prácticas sociales. A partir de estas, varones y 
mujeres adquieren una experiencia social diferenciada, mediante Ja cual, el 
androcentrismo y la polarización genérica de la cultura son incorporadas por la psiquis 
del individuo. Por ende, la construcción de la identidad de género constituye tanto w1 
proceso como un producto. Comprende la construcción de una personalidad acorde al 
género, de un cuerpo adecuado al mismo, Ja práctica de la heterosexualidad y el rechazo 
de la homosexualidad22. 

En este punto, resulta necesario distinguir los conceptos de identidad y orientación 
sexual. En palabras de Santos Velásquez, "In ide11tidnd es el seutimie11to de ¡1erte11e11cin ni 
género 111nsrnli110 o fe111e11i110 (o n 1111n rletemli11ndn 111ezcln de los dos, por eje111plo, el tm11sexunl). 
Ln orientncióu o preferencin se refiere ni lreclro de preferir relnciones lreterosexunles, l10111osex11nles 
o rz111bns"2.1_ Lipsitz Bern por su parte, afirma que "n1111que los co11ceptos de lreternsex11nlidnd, 
lro111osexunlidnd y bisex11nlidnd p11edn11 ser ficcio11es lristóricn y rnlturnl111e11te crenrfns, nl igunl 
que los co11ceptos de mnsc11Li11idnd y fe111ineidnd [ ... ] so11 ficcio11es que ndq11iere11 renlirfnd 
psicológicn si so11 insti tucio11nl izndos por In rn l tu rn tlo111 i11n // te"2J. 

En la misma línea, Bad.inter señala que "In ndquisició11 de 1111n ide11tidnrf -socinl o psicológicn
es 1111 proceso extremndn111eute cv111plejo r¡11e co111portn 111rn relnció11 positivn de i11cl11sió11 y 1111n 
relnció11 11egntim de excl11sió11. Nos defi11i111os n pnrtir de pnrecenros n 1111os y de ser disti11tos n 
otros. El se11timie11to de ide11fidnrf sexunl obedece tn111bié11 n estos procesos".25 

Sintetizando los elementos anteriormente expuestos, podemos suponer que la identidad 
sexual o genérica se construye a h·avés de "/ns nrtirnlncio11es y expresiones q11e s11rge11 tle s11s 
ejes co11stit11ti11os fimdn111entnles: el sexo, co11 todos los co111po11ellfes y rfeter111i11n11tes biológicos, 
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los roles o papeles sexuales, co11 In "nct11nció11" socin/, y la orie11tación sexual de la 
persona "26. 

4. La ruptura 

Saltzman, en su teoría integrada de estabilidad y cambio, plantea que el actual sistema 
de desventaja femenh1a es una consecuencia directa de Ja división sexual del trabajo. De 
acuerdo a esta perspectiva, la explicación de cualquier cambio que acontezca a la interna 
de dicho sistema de estratificación social, debe buscarse a través del análisis de los 
cambios acontecidos en la propia división sexual del trabajo. 

El siglo XX ha conocido cambios acelerados y de suma relevancia en lo que refiere a la 
condición femenma, siendo la principal expresión de los mismos, la creciente y 
legitimada inserción de las mujeres en el mercado laboral y en menor medida, en otros 
ámbitos de poder y toma de decisiones de la sociedad. 

De acuerdo a Paredes, "Lns sociednrles occitle11tnles ltnn visto surgir e11 el siglo XX el npogeo y 
In crisis de 'In fn111ilin'. U11n fnmilin rle tipo 1111c/enr-co11y11gnl, nislndn y pntrinrcnl e11 cuyo se110 se 
f11e e11ge11rlmrfo 1111 prof11nrfo co11flicto e11tre los sexos"27_ En este sentido, Paredes agrega que 
"In f11erzn q11e ltn teuirfo el pnre11tesco y In Jn111ilin co1110 reg11lnrior de /ns relaciones sociales /11111 
sirio rfesplnznrfos e11 gmn ¡mrti> por el Estarlo y el 111acnrfo e11 /ns socierlndes co11te111¡1orrí11ens, n 
posteriori de los procesos rfe 111orfemiznciá11 e i11rf11strinliznció11. Lns relncio11es fn111iliares tm11sitm1 
e11 este co11texto desde estruct11ms q11e, sálirfn111e11te rle111nrcnrlns, estnblecín11 los por q11é y los pnm 
q11é de cndn cosa, ltnstn ví11rn los q11e 11ecesnrin 111e11 te deben co11 stm irse, reco11 stm irse y 
recoufig11rnrse eu 1111 escenario rlourfe /ns formas ya 1w rnnjnu tnuto y donde In libertndes 
i11rfivirl11nles co1111ive11 c011 In presión que cualquier iustit11ció11 ejerce sobre ellns"2s_ 

En este sentido, investigaciones que datan de varias décadas atrás señalaron una 
tendencia hacia concepciones más igualitarias en materia de relaciones de género, 
presentes, al menos a nivel discursivo, en las sociedades democráticas occidentalcs2CJ. 

Para el caso específico de Uruguay se observa que "In creciente iucorpornciótt de /ns 11111jeres 
11mg11ny11s ni 111ercnrfo de fmhnjo constituye 11110 rle los cnm/?ios ll/tis rele11n11tes eu In evo/11ció11 de 
s11 co11dició1t social y eco11á111icn. A lo largo riel siglo XX In cn11tirfnrl que rfesnrrollnu nlg1111n 
nctivid11d reco11ocidn en el 111ercndo de tm/?njo se 11111ltiplicó por 10. En 1999, 111111 de cndn dos 
mujeres de 15 mios y 111rís perteueceu n In f11erzn de tmlmjo, represe11tn11do el 41 % de In PE/\ total 
riel pnís"o.o. 

Sin embargo, Aguirre considera que "Eu el 111111trfo del tml?njo In co11q11istn rle In ig11nlrlnrl 
for111nl 110 se tmd11ce e11 efecti710 ejercicio rle los derechos 11i prrícticns ig11nlitnrins"'l1• La autora 
señala que más allá de más allá de los avances registrados en este ámbito, una amplia 
gama de desigualdades de género aún persisten. 

Paredes plantea que las transformaciones en las relaciones de género en Uruguay no se 
reducen al mercado de trabajo: la familia constituye otro ámbito en el cual se registran 
importantes transformaciones. En este sentido afirma que "En /ns tÍ/ti111ns rlécnrlns del siglo 
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XX In sociednd 11mgunyn /in experilllen tndo tmnsfor111ncio11es e11 lns relncio11es rfe gé11ero e11 bnse 
n ln i11corpomció11 de 1111n 111nyor eq11idnd entre hombres y mujeres e11 difere11tes rí111bitos de in 11ida 
socinl, y en las di11rí111icns fm11ili11res en base n In pérdida de 11ige11cin de In pn11fn h·ndicio11nl rle 
fn mili11 11uclenr-co11y11gnl'':i2• 

Por último, es necesario aclarar que el género es una categoría cultural que no puede 
desvincularse de oh·as, tales como raza, ebua, clase social, medio rural o urbano, etc. De 
la identidad de género se ha pasado a habla1· de las identidades de género, en plural. 

5. ¿Hacia un cambio identitario? 

Bajo el supuesto de que la identidad de género se consb·uye a partir de tres elementos 
fundamentales: el sexo, los roles sexuales o de género y la orientación sexual de la 
persona, ¿resulta válido suponer que la alteración de w10 de estos tres componentes 
esenciales se vería reflejada en ciertos cambios en el proceso de consh·ucción identitaria? 
De ser así, la firme inserción laboral femenina representa un nuevo conjunto de roles de 
género desempeñados por las mujeres. Por lo tanto, ¿podría hablarse de un proceso de 
redefinición de la identidad femenina, teniendo en cuenta que los roles de género que 
solían constituirla en gran paite ya no son los mismos? 

De acuerdo a la perspectiva teórica ya explicitada, podemos afirmar que a Ja actual 
organización social y cultural subyace el principio de la alteridad de los roles de género 
y, por lo tanto, de las identidades de género, entendida como "lo opuesto n ln l//Ísmidnd. Es 
el espacio de lo otro [ . . .  ] e i111plicn wrn rel11ció11 entre lo 11110 y lo otro, pnrn poder nfir111nrse co1110 
11110"�1. En Ja nusma línea, Kimmel afirma que "111nsc11li11idnd y fe111ineidnrf so11 co11ceptos 
relncionnles [ . . .  ] nnrlie puede co111prender In constmcción social de In 111nsc11li11idnrl o n fe111ineidnrl 
sin que in 1111n lingn referencia n In otm [ . . .  ] lejos de ser pe11snrfn como 1111 nbsol11to, In 
111nsrnli11idnrl, atributo del hombre, es ni 111is1110 tie111po relntivn y renctivn. De tnl 111odo r¡11e 
cunHrlo cnmbín ln fe111i11eid11d [ . . .  ] In 11111Sc1.1li11irlnd se desestnbilizn"34. Banchs Rodríguez por su 
parte señala que, "el gé11ero es e111i11e11te111e11te re/acio11nl. Lns ide11tidndes de gé1wro se defi1w11 
ni oponer el ego ni ni ter, ni identificar lo propio rle e? y lo propio de elln, ni rlisti11guir lo 111nsc11li110 
tle lo fe111enillo, nl definir lo prohibido y lo permitido tnnto pnrn lwllll?res como pam 11111jeres'':is. 

Este abordaje nos conduce a suponer que el proceso de redefinición del status social e 
identitario de la mujer tiene algún efecto en los varones. ¿Acaso podemos suponer 
también una redefi11ició11 de la identidad masculina? ¿Podemos hablar de una única 
identidad masculina? 

Por lo tanto, ante la hipótesis de una redefinición de los roles de género y, como 
consecuencia, también de las identidades de género, cabe preguntarnos: ¿cómo se refleja 
este fenómeno en los sistemas de género? ¿Acaso estos contemplan o asimilan este 
nuevo conjunto de roles de género? 

Frente a este cuestionan-dento de la estabilidad de los sistemas de género, ¿resulta válido 
seguir hablando de dominación masculina? ¿Puede verse cuestionado también este 
concepto? 
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De acuerdo a Paredes, "lns relaciones de género sufren transfon11ncio11es qne se nin11iftestnn e11 
for111n difere11te e11 ln esfem 'privarla' y en In vidn 'p1íblicn' y también rie 111nnera riesigunl: 
111ercndo lnboral, siste111n ed11cntirn y i1irfn fn111ilinr coustituyeu ámbitos rio11de poder observar 
estos procesos"J6. En este sentido, la autora afirma que "los cambios en In co11slmcciá11 social 
de /ns irlentirfndes de género tie11e11 11nn estreclin relación co11 el sig11ificnrlo ntril111irfo n In 
111ntemirlnrf y n ln pntemidnrl. Cnbe s11po11er r¡11e n 111edidn r¡11e ln 11111jer se i11corpora n /ns esferas 
'p1íhlicns' de In vida social, yn 110 es In 111nfemirlnd el único proyecto vital n llevar n cnbo en el 
co11 texto de s11 ciclo r1itnl. El 'ser 111ndre' es 1111n dimensión que se nrtic11ln ca11 otras q11e vn11 
cohm11rlo fuerza eu el proceso de consfmrciá11 de In ide11 tirlnrl fe111e11inn. Pnmleln111c11te, ln 
rmtemidnrl tn111bié11 cn111bin de se11tido: In pérdida de vigencia del 111orfelo /Jrendwi1111er que 
111n11 fe11ín ni l10111bre co1110 único proveedor eccmó111ico riel liognr nfectn ln constmcciá11 de In 
ide11tidnd 111nsrnlinn. Se tmstocnn los aspectos relativos n In contrib11ció11 eco11ó111icn en el liqgnr y 
esto trae co11secuencins e11 el plnno nfectivo y e11 In 1111evn co11j11gnció11 de papeles ni interior de la 
fn111ilin":.1. 

Resulta fundamental aclarar que este análisis solo resulta aplicable en el caso de las 
sociedades democráticas occidentales, ya que estas ofrecen, al menos a nivel discursivo y 
formal, un marco legal igualitario para varones y mujeres. 

Ante las interrogantes planteadas, Lipovetsky afirma que "In di11ti111icn rle111ocrtiticn 110 llegn 
linstn !ns 1ílti111ns consec11e11cins. Si bie11 se esf11erzn por red11cir lns aposiciones de género, 110 por 
el lo prepn ra s11 conflue11cin: /ns irfen tidnrfes sexunles se recompone 11 111tis que se des111oro11a 111 y la 
eco110111ín de In nlterirlnd 111nsc11/ino / fe111e11i110 110 res11ltn e11 absolu to i1mnlirlndn por el c11rso de In 
ig11nlrlnd. El '10111bre sigue nsocindo prioritnrin111e11 te n roles plÍblicos e i11stm111e11tnles, In 11111jer n 
roles privndos, estéticos y nfecti11as; lejos de obrar 1111n mpt11rn radien/ co11 el pnsnrfo ltistórico, In 
111arfemidnrf In/Jora por reciclnrlo sin cesm1'38. 

Este contexto contradictorio, de estabilidad y cambio en los sistemas de género, sugiere 
la siguiente pregunta de investigación: 

¿Qué continuidades y qué rupturas se aprecian en el discurso de varones 
y mujeres de tres generaciones en lo que respecta a la constitución de sus 
identidades de género? 
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II. DECONSTRUYENDO SIGNIFICADOS: 
¿CUÁLES SON LOS PRINCIPALES ATRIBUTOS DE LAS IDENTIDAES DE 
GÉNERO? 

En este apartado se presentan los principales hallazgos de la primera parte del guión de 
entrevista utilizado en el marco de esta investigación39, en la cual se apuntó a que las 
personas entrevistadas "deconstruyeran" sus identidades de género, señalando los 
principales atributos de las mismas así como los mecanismos que operan en su 
construcción. 

l. LA FEMINEIDAD 

Ante los procesos de transformación acaecidos en Ja figura sociohistórica de las mujeres, 
Lipovetsky se pregunta: ¿por qué las mujeres están manifestando formas de concebirse a 
sí mismas y de ser ante los varones que pertenecen a modelos tradicionales, junto a otras 
insertas en una nueva manera de definirse y relacionarse? Las últimas tres décadas del 
siglo XX han revolucionado el destino y la identidad de las mujeres. De acuerdo al autor, 
la nueva figura social de lo femenino marca una fuerte ruptura en la historia de las 
mujeres, señalando "1111 s11pre1110 nvnnce de111ocrritico nplicntfo ni estnt11s socinl e identitnrio rie 
lo feme11i110"4o. 

Sin embargo, estas transformaciones no parecen implicar una ruptura de los 
mecanismos de diferenciación social de los sexos. De acuerdo a Lipovetsky, en sintonía 
con las exigencias de libertad e igualdad, se reactualiza la división social de los sexos, de 
maneras más imprecisas y menos visibles. Esta continuidad relativa de los roles de 
género constituye un fenómeno que desafía la comprensión de los procesos de la 
identidad femenina en las sociedades democráticas. 

Las entrevistas a las mujeres de las tres generaciones comenzaron con la pregunta "¿ Qué 
sig11iftcn pnm 11sterf ser mujer?". El objetivo de este estímulo fue el de hacer expücito lo 
impücito, es decir, intentar que las mujeres deconstruyeran ciertos aspectos de la 
femineidad. Estos son algunos de los principales elementos surgidos de esta primera 
instancia. 

1 .  l. Entre lo tradicional y lo moderno: El desafío de la femineidad en la 
actualidad 

El discurso de las mujeres de las h·es generaciones -a las que haremos referencia de aquí 
en más como "adultas mayores" , "adultas" y "jóvenes" - sugiere que la femineidad. 
actualmente representa un desafío, en tanto implica conciliar roles de género 
tradicionales y roles modernos, recientemente asumidos en forma masiva por las 
mujeres. Las expresiones de las mujeres enh·evistadas señalan que el ejercicio de roles 
tradicionales y modernos en forma conjunta y generalizada implica un creciente 
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protagonismo así como una mayor responsabilidad de las mujeres en los diversos 
ámbitos de la sociedad. 

De acuerdo a las adultas mayores, la femineidad actualmente implica una creciente 
responsabilidad social. Esta responsabilidad está dada principalmente por la vigencia de 
la tradicional centralidad femenina en el ámbito privado, sumada a mm nueva necesidad 
de alcanzar una inserción exitosa en el ámbito público (1). 

En la misma línea, las adultas señalan que ser mujer en las sociedades contemporáneas 
significa ser madre y h·abajadora. Las adultas señalan que estos roles tienen lugar en un 
escenario social en constante transformación, en lo que respecta al status social de las 
mujeres (2). 

"Ser mujer es 1111 desnfio. Es 1111n respousnbilidnrf gm11rie, porque pie11so que In 11111jer 
es un poco el eje en In cnsn. Ln 11111jer es In perso11n que trntn d� orgnn.iznr todas lns 
cosns sobre todo rnnndo !1ny hijos, nde111rís in mujer !toy por hoy tiene 1111 rol, nde111rís 
rfe n111n de cnsn, 1111 rol ln/10ml. Por In tanto ftny que cumplir con ese rol inbomi, co11 el 
rol de In cnsn, con in fnl/lilin, cn11 su esposo o su pnrejn, co1110 r¡uierns lln111nrle. Así 
que es 1111 desnfío y 1111 pnpel l/luy Íl/lportni1te." (adulta 1 )  

Por su parte, las jóvenes coinciden en que la femineidad actualmente representa un 
importante desafío, en el entendido de que las mujeres han asum.ido roles 4ue soüan ser 
exclusividad de los varones, a la vez que continúan manteniendo roles tradicionalmente 
femeninos (3). Sin embargo, las jóvenes consideran que este proceso -que podría 
interpretarse como una transición hacia un sistema de género más igualitario en su 
asignación de roles - tiene su principal expresión en las mujeres, ya que son ellas 
quienes han incorporado nuevos roles, mientras que si bien los varones han 
acompañado este proceso, lo han hecho en forma paulatina y dificultosa (4). 

En síntesis, vemos que las mujeres de las tres generaciones consideran que la femineidad 
en la actualidad representa un desafío, en tanto implica el desempeño generalizado de 
nuevos roles, principalmente situados en la esfera pública, sumado al desempeño de 
roles femeninos tradicionales, principalmente situados en la esfera privada. La 
femineidad es percibida como un desafío en tanto implica w1a mayor asignación de 
tareas, responsabilidades y expectativas sociales, en el marco de un contexto social 
signado por cambios en las relaciones sociales de género. 

l. 2. La vigencia de los estereotipos tradicionales: La "mujer-madre" 

La maternidad ha sido tradicionalmente concebida como un rol fundamental y 
constitutivo de la identidad femenina. Los conceptos de mujer y madre han tendido a 
asociarse íntimamente en las representaciones sociales, reduciendo en muchas 
oportunidades la identidad femenina a la función maternal. 
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Las mujeres de las tres generaciones coiJ1ciden en que el rol de madre resulta cenh·al en 
lo que respecta a la constitución de la identidad femenina. Sin embargo, se observan 
matices a nivel intergeneracional. 

Al ser iJ1dagadas en torno a los ah·ibutos y significados de la identidad femenina, las 
adultas mayores mencionaron sistemáticamente el rol de madre. Una de las 
enh·evistadas incluso afirmó: " Pnrn 111í, ser 11111jer sig11ificn ser 111ndre" (adulta mayor 1) .  

La posibilidad de gestar a los hijos históricamente ha sido w10 de los aspectos 
fundamentales a la hora de pensar y conceptualizar la identidad femenma. Mujer, 
madre y naturaleza han conformado una triada de elementos que desde la modernidad 
clásica e mcluso hasta el día de hoy, definen el ser y deber ser de la identidad femenina. 

Sin embargo, a partir de la década del '60, el feminismo teórico-práctico se propuso 
romper con estos estereotipos, asumiendo como meta la liberación de la mujer. Esta 
corriente incluyó denb·o de sus objetivos cenh·ales el de repensar la maternidad. Esta 
reflexión sobre la maternidad reveló que la misma no se limitaba al ejercicio de aquellas 
funciones que necesariamente corresponden a la mujer -como la gestación, el parto y 
los primeros cuidados del recién nacido- sino que oh·as tareas como la socialización, la 
educación de los hijos, los trabajos de cuidados y una amplia gama de tareas domésticas, 
también eran "naturalmente" consideradas como responsabilidades de la madre. 

Este análisis deconstructivista puso al descubierto que el fenómeno de la maternidad 
incluye diversos aspectos de carácter social, los cuales podrían ser asumidos 
indistintamente por cualquiera de los progenitores, e incluso ser disb·ibuidos de modo 
equitativo entre ambos. En este sentido, Banchs Rodríguez afirma que "de In condició11 
biológicn r¡11e 11os permite e11ge11drnr, parir y n11rn111nntnr, 110 e111n11n 111w hnbilidnd especinl pnrn 
ed11cnr, crinr, rnidar, limpinr, es decir, 1111estro sexo biológico no secretn 11i11g1111n hor111011n o cosn 
por el estilo r¡11e 11os defi11n como /ns riestinntnrins de lns fnrens reprodttcfims. Si11 embargo, esto 
fonun pnrte de 1111estrns ideittirlndcs, ser 11111jeres de 11errlnd, pnreciem sig11ificnr, ser 111ndres, 
esposns, m11ns rle cnsn, ed11cndorns 111omlizn11 fes, etc"41 • 

Las mujeres de las tres generaciones refirieron a este conjunto de roles asociados a la 
maternidad, sosteniendo que ser madre significa mucho más que sólo gestar, dar a luz y 
amamantar a los hijos. 

"Ser 111ndre 110 es sólo tener n los l11jos, sino cuidarlos, eriucnrlos, etc. U11n 11J11jer tie11e 
r¡11e te11er hijos porque tie11e r¡11e cuidnrlos y esas cosas que están asocindns nl hecho rle 
ser 111ndre". Goven 2) 

Sin embargo, el reconocimiento de que la maternidad implicaba responsabilidades social 
e injustificadamente atribuidas a las mujeres no clausuró el debate en torno al tema. 
Teóricos y teóricas provenientes de diversas áreas y paradigmas científicos se negaron a 
aceptar que parte de las tareas tradicionalmente asociadas aJ rol de madre podían ser 
indistintamente asumidas por ambos sexos. Hipótesis biologicistas sostenían que la 
mujer estaba mejor capacitada por la naturaleza para asumir la crianza y el cuidado de 
los hijos. Ciertos ab·ibutos como la ternura, el afecto y la paciencia parecían ser 
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inherentes a la naturaleza femenina, estando ausentes en la naturaleza del varón. Ante 
estos planteamientos, el debate en torno a la maternidad en el seno de la teoría feminista 
ha tenido un denominador común: el rechazo hacia los p lanteamientos esencialistas y 
reificadores de las diferencias entre los sexos. 

De acuerdo a Aguirre y Batthyány, "Ln distribución socinl riel tmlmjo e11 los rnirfnrlos 
infn11 tiles signe lí11ens de género 11111y clnrns, definiendo tnrens que renlizn11 /ns 11111jeres y tnrens 
r¡11e renlizm1 los lw111bres"42. De acuerdo a datos surgidos de la investigación "Uso del 
tiempo y tmbnjo re1111111emdo", las autoras afirman que el promedio de horas semanales 
dedicadas a los cuidados infantiles por las mujeres es de 27 horas semanales, mienb·as 
que el promedio de los cónyuges es Je 13 horas semanales (además de las horas 
dedicadas semanalmente por otros familiares). 

Por su parte, las adultas y las jóvenes, si bien manifiestan que el rol de madre aún 
representa un elemento fundamental en la constitución de la identidad femenina, 
relativizan su centralidad absoluta (5). Su discurso señala que si bien la maternidad 
continúa ostentando un lugar privilegiado entre los roles pilares de la femineidad, así 
como en el proyecto de vida de las mujeres en general, este protagonismo es ahora 
compartido con otros roles que adquieren una renovada importancia, entTe los cuales se 
destaca el b·abajo remunerado. 

"Creo r¡11e pnrn /ns 111ujeres el te111n rfe ser 11111dres tiene otm i111porln11cin rle11tro ríe s11 
proyecto de vidn, 110 pnrn torfns y creo r¡11e cndn vez /ns 11111jeres so11 111nrfres 111rís 
viejns, porque se vnlorn11 11111clio 111rís otrns cosns . . .  Pero en renlirlnd se sigue 
111n11twie11do eso de r¡11e /ns 11111jeres proble111ntizn11 11111cl10 111rís torio el te111n de ser 
111nrfres, rfesrfe 11111clio n11tes, rlesrle cl1icns. "Goven 3) 

En suma, vemos que las mujeres de las h·es generaciones coinciden en que la femineidad 
está fuertemente asociada a Ja maternidad, la cual implica no sólo la gestación de los 
hijos sino w-1a variada gama de cuidados y atenciones posteriores al nacimiento de los 
hijos. Sin embargo, se aprecian ciertas rupturas a nivel intergeneracional. Mientras que 
las adultas mayores consideran que la maternidad representa un rol central en la 
constitución de la identidad femenina - en tanto determina una serie de características 
constitutivas de la femineidad - las adultas y las jóvenes reconocen que la maternidad 
constituye un rol de sumamente relevante, aunque no necesariamente central en la 
constitución de la identidad femenina. De acuerdo a estas últimas, las mujeres pueden 
realizarse plenamente como tales sin experimentar la maternidad. Las percepciones de 
las dos generaciones más jóvenes sugieren que para muchas mujeres, la maternidad ya 
no ocuparía un lugar central e indiscutido en su proyecto de vida. Profw1dizaremos en 
este aspecto más adelante. 

l. 3. La sensibilidad como patrimonio femenino 

Las adultas mayores y las adultas coincidieron en que la femineidad se caracteriza 
entTe otros elementos -por una sensibilidad diferenciada y fuertemente asociada a Ja 
experiencia de la maternidad (6). Esta sensibilidad femenina - a  la que algunas 
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entrevistadas incluso refieren como " instinto maternal" -se diferencia de la sensibilidad 
masculina, la cual es concebida por estas mujeres como limitada y fruto de una 
socialización tradicional. En este sentido, la masculinidad es visualizada como una 
limitante, en tanto el modelo de varón dominante o hegemónico es interiorizado como 
una tensión emocional a lo largo de la socialización del varón, quien es forzado a 
reprimir su emocionalidad. 

"No sé si el i11sti11to 111ntemnl existe o 110, pero yo creo r¡11e In 11111jer por ser 111ndre 
tiene otm se11sibilidnrl, r¡11e hny 11111c/1os /Jol/lbres r¡11e tn111bié11 In tienen, pero In tie11e11 
111uy esco11didn, y por eso cnpnz r¡ue les cuesta. Es por esta sociednrl 111ncl1istn e11 r¡11e 
vi"vi111os r¡11e les cuesta de111osh·nrlo, porr¡ue pie11sn11 r¡ue si rle11111estm11 r¡11e so11 111rís 
sensibles son 11ie1ws ho111bres, ¿110 ? Por eso las 11111jeres npnrece111os sie111pre co1110 
111ns se11sibles. No sé si so111os 111rís se11sibles, puede ser q11e el hecho rie ser 111nrfre te 
lingn 111rís sensible. Pero creo que el ho111bre lo tiene 11111y g1mrrlmlo porque les dn 
11111cl10 111iedo de111ostmr r¡ue lo son". (adulta 2) 

Por su paite, las jóvenes consideran que si bien existe una creencia generalizada en una 
sensibilidad femenina diferencial, el origen de este fenómeno no es biológico, si.no 
cultural, y se evidencia en la existencia de varones sensibles y mujeres que no lo son 
tanto (7). 

Pero a pesar de estas afirmaciones, el discurso de las mujeres de las tres generaciones 
presenta elementos esencialistas, en tanto atribuye características a la femineidad en el 
entendido de que constituyen consecuencias de sus rasgos biológicos, y más 
específicamente, de la experiencia de la maternidad. En este sentido, las entrevistadas 
señalan cualidades femeninas (como la valentía y la fortaleza) y cuestionan estereotipos 
tradicionales acerca de la debilidad o inferioridad del sexo femenino, justificando este 
cuestionamiento en la magnitud de la experiencia de la maternidad (8). Estos elementos 
sugieren que la identidad femenina estaría fuertemente condicionada por su naturaleza, 
que la vincula a una función reproductora que incide sobre las mujeres desde una h'iple 
perspectiva: biológica, psicológica y social. 

A la hora de abordar esta configuración de la identidad femenina, debemos tener en 
cuenta que el pensamiento occidental se fundamenta en una serie de dicotomias: mujer 
versus hombre, naturaleza versus cultura, privado versus público, reproducción versus 
producción, intuición versus razón, cuerpo versus intelecto. Esta visión dicotómica de La 
realidad implica una jerarquización de las partes, así como la asociación de la mujer con 
los términos menos prestigiosos de la misma: la naturaleza, el ámbito privado, la 
reproducción, la intuición y el cuerpo, en tanto que al varón es asociado con la cultura, la 
esfera pública, el ámbito de la producción y la razón. 

El discurso de las mujeres, más allá de presentar rupturas significativas a lo largo de las 
tres generaciones, evidencia el arraigo de un sistema de géneros que privilegia el vínculo 
de las mujeres con el ámbito privado, lo cual se expresa en la centralidad del rol de 
madre en los procesos de consh·ucción identitaria. 
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Las mujeres de Jas tres generaciones consideran que la sensibilidad femenina tiene 
varias expresiones sociales: una de ellas es el romanticismo. Las adultas mayores 
reconocen que las mujeres son más romá.nticas que los varones (9). Respecto a esto, 
Lipovetsky se1iala que más allá de los cambios que se han producido en la identidad 
femenina, las mujeres continúan ostentando un vínculo privilegiado con los ideales 
amorosos. 

Asimismo, las mujeres de las tres generaciones señalan que la femineidad también se 
caracteriza por ciertas capacidades comunicacionaJes, que se evidencian claramente en el 
ámbito familiar, donde la mujer cumple un rol central en lo que respecta al 
mantenimiento de la cohesión afectiva del hogar. Retomaremos este tema más adelante. 

En síntesis, puede observarse que el discurso de las mujeres contiene elementos 
esencialistas, ya que ab"ibuye w1a sensibilidad especial a las mujeres, derivada de la 
experiencia de la maternidad. Esta visjón presenta matices a nivel intergeneracional, 
aunque también se encuentra presente en el discurso de las mujeres más jóvenes. No 
obstante, al reflexionar acerca de la existencia de una sensibilidad femenina, las adultas 
y jóvenes manifiestan que la misma constituye una realidad, pero reconocen la 
incidencia de una socialización diferencial, que limita la afectividad y la expresividad de 
los varones y conduce a la generalización del estereotipo de la mujer sensible. 

1. 4. La estética femenina: La presencia de otro estereotipo tradicional 

Las mujeres de las tres generaciones consideran que la femineidad también se 
caracteriza por vínculo diferencial con los elementos estéticos. En este sentido, las 
adultas mayores consideran que la "coquetería" y el cuidado personal constituyen 
rasgos característicos de la identidad femenina43 (10). Sin embargo, esta estética 
femenina no sólo se expresa en el cuidado personal de las mujeres, sino también en su 
entorno inmediato. Las adultas y adultas mayores señalan la importancia de los 
"detalles" femeninos, secuelas de una socialización que fomenta una serie de pautas 
comportamentales diferenciaJes en las �ujeres (11). 

"El nrreglo personnl es biell típico feme11i110, ln coq11eterín, el detnlle, vn111os n 
s11 poner, cun11rlo tlÍ te11és hmitnrfos e11 t11 cnsn, los detnlles de /ns lllesns, rfe los 
nrreglos, san los detalles femeninos. Me pnrece que es nlga 11nto en In mujer, bueno, 
es nsí ln crin11zn que liemos tenido tn111bié11." (adulta 1) 

Las jóvenes también hacen mención a este aspecto de la femineidad. Mencionan aJgw1os 
rasgos h·adicionales de la estética femenina, condensados en la expresión "ser señorita", 
la cual implica atributos taJes como modales determinados, dulzura y suavidad (12). Sin 
embargo, cuestionan la vigencia de estas pautas estéticas impuestas a las mujeres y 
afirman que en la actualidad ya no existe una única expresión estética de la femineidad, 
sino que la misma admite manifestaciones estéticas más flexibles. 

"Yo no cu111plo tnnto con los pnrrí111etros de lo feme11i110, soy 111erfio '111ncl1011n.:1 y yq -. 
soy lll11jer ig11nl y soy felllenina, 111rís allá de 110 ser todn coqueta, y fina y f{ablpr- de · 
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u11n for111n rleter111i11ndn y 11estir111e li11rln, pero creo r¡ue soy fe111e11i11n. Creo r¡ue 110 
ltmJ 1111n soln for111n de ser 11111jer específicn, si110 r¡ue cndn u11n 11i11e lo r¡11e es ser 
fe111e11i11n n s11 fnn11n". (joven 3) 

De acuerdo a Lipovetsky, el siglo XX acaba con la dimensión elitista de la belleza, 
mediante la difusión de normas e ideales de "lo femenino" a través de los medios 
masivos de comw1icación. La moderna cultura industrial y mediática vehiculiza la 
llegada de una nueva fase en la historia de la belleza femenina: una fase comercial y 
democrática. Varios estudios señalan que estas nuevas pautas estéticas también alcanzan 
a los varones, aunque las mujeres continúan ejerciendo una relación privilegiada con las 
mismas. 

Más allá de las transformaciones acaecidas en el status social e identitario de las mujeres, 
las entrevistas revelan que la estética sigue siendo percibida corno un elemento 
fuertemente asociado a la femineidad, sobre todo en las apreciaciones de las adultas 
mayores y las adultas. Las jóvenes también reconocen este aspecto, aunque lo cuestionan 
desde sus propias prácticas, considerando que en la actualidad la femineidad admite 
diversas expresiones estéticas. 

2. LA MASCULINIDAD 

En palabras de Connell, "In 111nsrnli11idnd, si se puede definir bre71e111e11te, es ni 111is1110 tiempo 
lo posicic511 en lns relnciones de gé11ero, /ns ¡micticns por /ns cunles /10111bres y 1u11jnes se 
co111pro111ete11 co11 esn pvsició11 de gé11ero, y las efectos de esas ¡mícticns e11 In experie11cin carpornl, 
e11 ln perso11nlirfnrf y e11 /n c11/h1rn"44. 

Al igual que en el caso de las mujeres, las entrevistas realizadas a los varones de las tres 
generaciones-a los que de aquí en más referiremos como "adultos mayores", "adultos" 
y "jóvenes", y en el caso de las citas "joven V número" -comenzaron con la pregunta: 
¿Qué siguiftcn pnm usted ser 11nró11? Los varones de las tres generaciones presentaron una 
visión de Ja masculinidad y la femineidad como dos realidades perfectamente 
diferenciadas entre sí, no sólo desde el punto de vista biológico, sino también en lo que 
respecta a las formas de pensar de varones y mujeres. 

En primer lugar, resulta interesante señalar que los varones de las tres generaciones 
consideran que la masculinidad constituye una realidad dinámica, en constante 
transformación (13). Esta conceptualización de la masculinidad como realidad defiJ1ida a 
la vez que en constante transformación, se encuenh·a en consonancia con la perspectiva 
teórica adoptada para esta investigación, de acuerdo a la cual, la masculinidad 
representa una construcción social, por ende histórica y contingente. 
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2. l. Los. varones y su "responsabilidad" social 

Los varones de las tres generaciones coinciden en que la masculinidad implica una 
asignación de responsabilidades en todas las esferas de la sociedad. No obstante, esta 
conceptualización presenta matices a h·avés de las h·es generaciones. 

( 

Los adultos mayores y los adultos son quienes principalmente enfatizan esta atribución 
de responsabilidades. Desde esta perspectiva, ser varón implica ser el responsable de los 
distintos ámbitos: la familia, el trabajo y la sociedad en su conjunto (14). La atribución de 
responsabilidades a la masculinidad se asocia a la posición dominante que ocupa y ha 
ocupado el hombre en las sociedades patriarcales o "machistas". En palabras de 
Marqués: "ser rnr611 en In sociednd pntrinrcnl, es ser i111portn1Lte. Este ntrihuto se prestn con 1111 
doble sentido: por u nn pnrte, lllllY evide11 te, ser vnrón es ser i111portn11te porr¡ue /ns 11111jeres 110 lo 
son; en otro nspecto, ser vnró11 es ser 11111y i111portn11te porr¡11e co1111111icn co11 lo i111portnnte, yn r¡ue 
todo lo i111portn11te es rlefi11irlo como 111nsrnli1w"45. Esta importancia socialmente atribuida a 
la figura del varón se expresa en los distintos ámbitos de la sociedad, en Jos que el varón 
ocupa un lugar preponderante, siendo el "responsable" y el "protector" de los mismos. 

"[ser varón] Significa ser el respo11snble, si twés 1111n fn111ilin, rle e/in, sig11ificn r¡ue 
te11és ... E11 In ed11cnció11 de ln sociednd 11mgu11yn el hombre tie11e r¡ue ser respousnble 
de todos sus netos, de todo lo que lince, de todo lo r¡11e le pnsn n s11 fa111ilin. [ ... ] Te11és 
que ser respo11snble de todo lo r¡ue sucede en tu enlomo fn111ilinr y ge11ernr lincin 
f11ern ... yo r¡ue sé ... desde respeto linstn ... Sos el protector totnl de ln sociednd, 
digamos". (adulto 3) 

Por su parte, los jóvenes consideran que si bien la masculinidad implica 
responsabilidades diferenciales en las distintas esferas de la sociedad -principalmente 
la familia y el mundo del trabajo- esto se ve crecientemente cuestionado por los 
importantes cambios que atraviesan las sociedades occidentales. Estas transformaciones 
se ven signadas por la creciente pérdida de legitimidad del poder patriarcal y por el 
movimiento global por la emancipación de las mujeres. Profundizaremos en estos 
aspectos más adelante. 

En suma, vemos que las tres generaciones de varones entrevistados consideran que la 
responsabiLidad resulta un elemento constitutivo fundamental de la identidad 
masculina. Este elemento se aprecia claramente en el discurso de Jos adultos mayores y 
los adultos, mientras que los jóvenes se muesh·ai1 más críticos hacia esta visión, en el 
entendido de que los cambios que atraviesan las sociedades cuestionan fuertemente la 
vigencia de estas pautas. 

2. 2. La vigencia de los opuestos: ¿Masculinidad o "no-femineidad"? 

La variable "orie11tnció11 sexunl" no fue incluida en el guión de entrevista. Sin embargo, 
los entrevistados hicieron mención a su importancia de forma espontánea. VaJios 
autores que han estudiado la identidad masculina han sugerido que no es fácil para los 
varones vivir en una sociedad que permanentemente les exige pruebas de su identidad 
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sexual masculina y por lo tanto, heterosexual. Numerosos estudios han señalado que los 
varones están socialmente obligados a demosh·ar que son varones, es decir, que no son 
homosexuales. 

En este sentido, los adultos mayores manifiestan que la heterosexualidad representa un 
rasgo constitutivo de la masculinidad. Por el conh"ario, la homosexualidad es rechazada, 
siendo considerada como una conducta reprobable en un varón. 

" [es masculino] A 111nr n 1111n 11111jer, nl sexo opuesto. [la homosexualidad:] Esns 
cosns 110 son 11nt11rnles, 1w puedeu dnrse". (adulto mayor 3) 

Esta concepción corresponde a la visión de una masculinidad hegemónica, entendida 
como "ln co11fig11rnció11 de práctica genéricn r¡ue e11cnmn In resp11estn corrien te111e11 te nceptndn al 
problema de In legiti111idnd del pntrinrcnrio, ln r¡ue gnm11tizn (o se to111n pnrn gnrnntiznr) In 
posición do111inn11te de los lio111hres y la subordinnción de /ns nntjeres"4". De acuerdo a Connell, 
los hombres homosexuales constituyen un grupo subordinado en las sociedades 
occidentales. Esta subordinación se expresa en una serie de prácticas cuasi materiales, 
que constituyen vivencias cotidianas para los hombres homosexuales. Estas prácticas 
incluyen exclusión política y cultural, abuso cultural, violencia legal, violencia callejera y 
discriminación económica47. En este sentid.o, Kimmel señala la relevancia del fenómeno 
de la homofobia: "Ln lw111ofobin es el miedo n r¡11e otros /Jo111hres 11os dese11111nscnre11, nos cnstre11, 
11os re11elell n nosotros 111ismos y nl 11111ndo r¡11e no nlcnnzm11os los estándares, r¡11t' 110 somos 
11erdnderos /Jombres" 48. 

Los jóvenes otorgan w1a relevancia diferente a la orientación sexual de los varones en lo 
que respecta a la constitución de su id.entidad de género. En el marco de los cambios que 
se están produciendo en los procesos de configuración de las identidades de género, la 
masculinidad ya no aparece exclusivamente asociada a la heterosexualidad. Los jóvenes 
identifican importantes cambios en la institución de la familia, h"adicionalmente 
encargada de la socialización de los individuos y la reproducción de las pautas 
culturales que guían los comportamientos masculinos y femeninos. Estas 
transformaciones se expresan en nuevos y más amplios formatos de identidades de 
género, que admiten la expresión de orientaciones no heterosexuales. 

"Me pnrece r¡ue en renlidnd cadn vez, nl reconocerse 111rís esn lteteroge11eidnd y esn 
posibilidad de r¡11e los i11d.ivid11os definn11 ellos 111iSlllOS s11 mn11ern de comportarse 
co1110 /10111bre, como m11jer o COI/lo lo q11e sen, y In l ibertnd r¡ue /Jny co11 respecto n /ns 
orie11 tncio11es sexuales, me pnrece 111edio i111posible e11co11trnr pntro11es 1111iversnles.11 
Qoven V 3) 

Más allá de este matiz, las respuestas de los varones de las h·es generaciones parecen 
confirmar la hipótesis de que la masculinidad se constituye en oposición a la 
femineidad. Desde la perspectiva teórica adoptada, el carácter relacional de las 
identidades de género resulta sumamente importante. En este sentido, Connell afirma 
que la masculinidad "es inherente111ente relncionnl. La 111nsrnli11idnd existe solo e11 co11hmte 
con ln fel//Ílleidnd. Unn rnlt11rn r¡11e 110 trntn n lns 11111jeres y '10111bres co1110 portadores de tipos rfe 
cnrrícter polnrizndos, por lo 111e11os en principio, no tiene 1111 co11cepto de 111asrnli11idnd e11 el 
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sentido de In cult11rn modemn e11ropen/m11ericn11n"49. O, en palabras de Kinunel, "ln ide11tidnd 
mnsculi11n 11nce de In re111111cin n lo feme11i110, 110 rle In nftrmnció11 directn de lo mnsrnli110, lo rnnl 
dejn n ln ide11 tirfnd de género mnsc11li11n te/l11e y frágil" .so 

Como ya mencionamos anteriormente, la masculinidad se configura en base a un 
conjunto de significados cambiantes, aunque signados por una constante: Ja virilidad se 
construye socio-históricamente en oposición a Jas mujeres y a las minorías sexuales y 
raciales. En este sentido, Andrade afirma: "mnsrnli11irfnrf 110 signiftcn soln1111.111te estudinr n los 
f1ombres, si110 In posicio11nlirfnrf que estos nsumen en 1111 sistema rfe gé11ero domi11n11te, el 
fieterosexunl, que si11 e111bnrgo, requiere ¡mm s11 reprorf11cció11 1111n co11stn11te nftn11nció11 rfe !ns 
fro11terns esfnlllecirlns co11 m11jeres y co11 sex11nlidnrles disirle11tes"s1. 

De acuerdo a Cormell, la homosexualidad representa, en la ideología patriarcal, un 
cúmulo de atributos que no corresponden a la masculinidad hegemónica, por lo que son 
asimilados a Ja femineidad. En la opinión de varios autores, la fuerte presión social 
impuesta sobre los varones en lo que respecta a su identidad de género, opera en contra 
de aquellos varones que desean apropiarse del espacio afectivo del hogar y disfrutar de 
esa esfera, limitándolos mediante la imposición de pautas de conducta "masculinas" s2. 

De acuerdo a esta conceptualización, las definiciones culturales de la virilidad se ven 
dominadas por el miedo a verse "feminizados". 

Los jóvenes reconocen la existencia de fuertes restricciones sociales impuestas a Jos 
varones en función de la reafirmación de su masculinidad, las cuales son evaluadas 
como negativas. En este sentido, admiten que los varones tienden a censurar a aquellos 
congéneres que exhiben atributos femeninos (15). 

"P11ede11 11egnrlo, pero me pnrece que sí, que finy 1111n cosn merfin exte11rfitln [entre 
varones] de ver nctitudes, de j11zgnr nctiturles fe111e11i11ns 1!11 los lw111bres y de 
ce11s11mrlns [ . . .  ] Veo que finy tmbns. En lo perso11nl, n mí renl111e11te 111e gusfnrín que 
'111biem mris libertnrf entre los hombres, por ejemplo, pnm lmblnr de In bellezn estéticn 
de los hombres, que 111e pnrece que 110 finy". Goven V 1 )  

Las mujeres jóvenes también consideran que existe una fuerte presión social sobre los 
varones, en Jo que respecta a la reafirmación de su masculllúdad y por ende de su no
femineidad. Las jóvenes reconocen que las sanciones impuestas a aquellos varones que 
no cumplen con los estándares de "lo masculino" son sumamente severas, y conducen a 
su estigmatización (16). 

En síntesis, las opiniones de los adultos mayores y los jóvenes resultan divergentes. Los 
adultos mayores consideran que la expresión sexual socialmente "aceptable" de la 
masculinidad es Ja heterosexualidad, mienh·as que los jóvenes, si bien reconocen estas 
expectativas sociales con respecto a la orientación sexual de los varones, la cuestionan 
fuertemente, manifestando que en la actualidad los modelos de masculinidad son más 
flexibles, lo cual permite la expresión de sexualidades no necesariamente 
heterosexualess:'. 
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Los varones de las tres generaciones consideran que "ser varón" es, en gran parte, /1 no 
ser mujer". Esta concepción pone de manifiesto el carácter enúnentemente relacional de 
las identidades de género, las cuales se definen en oposición al otro género. En el mismo 
sentido que lo expresado con respecto al requisito de la heterosexualidad masculina, los 
jóvenes cuestionan el aspecto relacional de las identidades de género, en el entendido de 
que en al actualidad, la heterogeneidad reinante en lo que respecla a la constitución de 
las identidades de género cuestiona crecientemente la legitimidad de dicho requisito. 

2. 3. Los varones y el ejercicio de la violencia 

Los jóvenes consideran que la masculinidad tradicional está asociada a tu1 mayor uso de 
la violencia y la agresividad, no así los adultos y los adultos mayores, quienes no hacen 
mención a estas pautas comportamentales como atributos de la masculinidad (17). 

"Hny excepcioues, como e11 todo, 11ero el '101111Jre puerle ser 1111 poco 11uís ngresi110, 
rec11rrir 11uís n In viole11cin q11e In 11111jer, e11 genernl es 11111s mrfo." Qoven V 2) 

La masculinidad, en sus estereotipos más hegemónicos, está asociada a determinadas 
cualidades vinculadas a la fuerza, la violencia y la agresividad. Esta conceptualización 
corresponde a una visión esencialista de los sexos, que deriva estos ah·ibutos de los 
rasgos biológicos de los individuos. En el caso de la violencia y Ja agresividad, estas 
suelen asociarse a la mayor masa muscular de los varones. En este punto, resulta 
sumamente importante reflexionar acerca del concepto de construcción social de los 
cuerpos, al cual nos referiremos más adelante. 

La violencia también es percibida como un atributo de la masculinidad por parte de las 
adultas, quienes manifiestan que las características físicas de los varones, principalmente 
Ja fuerza, los condiciona socialmente. De acuerdo a esta visión de corte escncialista, los 
varones se ven físicamente determinados a dominar (18). Por el contrario, y siguiendo la 
lógica de la oposición de los ab·ibutos masculinos y femeninos, las adultas mayores 
entrevistadas consideran que uno de los principales atributos de la mujer es, justamente, 
no ser violenta, no recurrir al uso de Ja violencia. 

Varios estudios seiialan que son los varones quienes recurren a las distintas formas de 
violencia en mayor medida, siendo las mujeres muchas veces víctimas de la misma. La 
violencia del varón hacia la mujer ser remonta a los orígenes del patriarcado - del cual 
es instrumento - y se reproduce en tanto se mantienen desigualdades de poder 
económico, político y cultural entre mujeres y varones, así como ideologías que las 
justifican directa o indirectamente. Desde el refrán más burdo a la teoría más sofisticada 
sobre la supuesta agresividad natural de los varones, pasando por los chistes, la 
violencia contra las mujeres encuentra, incluso en las sociedades democráticas, altos 
grados de complicidad y tolerancia. Es así como la violencia doméstica es considerada 
un asunto privado, y quienes cometen violaciones muchas veces aducen "provocación" 
por parte de las víctimas mujeres. En este punto, el concepto de "violencia simbólica" de 
Bourdieu resulta central .  De acuerdo al autor, la lógica de Ja dominación es la lógica de 
la violencia simbólica, aquella que se ejerce con la complicidad o el consentimiento de la 
víctima, en el marco de un orden social que legitima estas prácticas. El concepto de 
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"habitus" de Bourdieu también resulta vital, en tanto señala que el comportamiento de 
varones y mujeres constituye la expresión de la interiorización y objetivación de las 
estructuras sociales. De acuerdo a estas herramientas conceptuales, la violencia ejercida 
por los varones constituye una expresión del orden social vigente, de carácter 
androcéntrico, que en muchas ocasiones, también victimiza a los varones que no 
alcanzan los "estándares" masculinos. 

Los jóvenes censuran estas características del modelo más tradicional o hegemónico de 
masculinidad, en el marco de un discurso tendiente hacia la equidad y la justicia social, 
no solo en materia de género sino a nivel de la sociedad en su conjuntos.i. 

2. 4. La impronta del "machismo" en la construcción de las identidades de 
género 

Como ya hemos mencionado, el género constituye una forma de ordenamiento de la 
práctica social. La vida cotidiana aparece organizada en torno al escenario reproductivo, 
signado por las estructuras corporales y por los procesos de reproducción humana, que 
históricamente han derivado en una serie de desigualdades de género. En este marco de 
desigualdades, ubicamos al "machismo", expresión latinoamericana del patriarcado. El 
machismo, constituye w1a construcción cultural que tiene como objeto no solo a la 
mujer, sino a "lo femenino", es decir, todo el entorno simbólico que rodea a la figura de 
la mujer en nuestra sociedad (19). Los contenidos del machismo se sustentan en el mito 
de la superioridad masculina, lo cual perjudica no solo a la mujer sino también al 
hombre, quien se constituye en víctima de sus formas institucionalizadas, que orientan 
la formación de los varones en torno a la supresión de las expresiones de su 
emocionalidad, con base en el clásico rechazo masculino hacia los atributos femeninos 
(20). 

"El /Jo111l1re f11e erl11cndo sie111pre pnrn 110 demostrar dolor, 11i l/ornr, 11i todns esns 
cosas q11e te e11súin11 rle c/Jico. " (adulto 3) 

Los varones de las tres generaciones consideran que el machismo como expresión 
cultural es el principal responsable de las desigualdades de género en la actualidad (21) .  
El machismo es concebido por los varones como una mab·iz de percepción compartida 
por hombres y mujeres, que determina las expectativas sociales con respecto a los 
atributos de Ja masculinidad y la femineidad (22). 

"El 111ncliis1110 no es algo exc/11si110 de los llo111bres, lns 11111jeres tn111bit!11 so11 
111ac/1íslns. Hay 11111jeres muy 111acl1istns y l10111bres que 110 tn11to" Qoven V 2) 

Más allá de reconocer su existencia, los varones y mujeres de las tres generaciones 
coinciden en que el machismo se encuentra en retroceso con respecto al pasado. De 
acuerdo a las personas entrevistadas, el machismo, en tanto mito de la inferioridad 
femenina, ha disminuido su influencia en la constitución de las identidades de género. 
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No obstante, el discurso de las personas entrevistadas, principalmente el de los y las 
adultos mayores, presenta por momentos concepciones "machistas". 

En este sentido, un análisis de los discursos debe prestar especial atención a dos 
aspectos: en primer lugar, la predominancia de un discurso tendiente hacia la equidad 
de género55, y en segundo lugar, la afiliación política de los enh·evistados, que los hace 
proclives a expresar concepciones "progresistas" en materia de género, aunque las 
mismas por momentos resulten contradictorias con otras afirmaciones. 

3. EL ORIGEN DE LA DIFERENCIA 

Las afirmaciones de los varones y mujeres de las b·es generaciones señalan la existencia 
de un conjunto de roles tracücionalmente asociados a la masculinidad y la femineidad. 
Estos roles de género constituyen expectativas socialmente creadas con respecto al 
comportamiento de los varones y mujeres en los distintos espacios de la sociedad. Estos 
roles deben analizarse prestando especial atención a las especificidades de las personas 
entrevistadas y el contexto social, ya que no existen roles que hayan sido siempre, 
histórica y geográficamente, atribuidos a los varones o a las mujeres. 

Los varones pertenecientes a las tres generaciones consideran que la masculinidad se 
adivina en una serie de atributos de la personalidad y la conducta de Jos varones. Sin 
embargo, los entrevistados manifiestan que estos atributos son construidos e impuestos 
socialmente a los varones mediante varios mecanismos. Admiten que el origen de estas 
diferencias es cultural y no biológico, que la masculinidad y la femineidad no 
constituyen realidades intrínsecas a varones y mujeres, sino más bien construcciones 
socio-históricas. 

"Creo r¡11e lo rnlt11rnl jttegn y j11egn 11111c/10. Desde chicos te11e111os 1111n Jommció11 
diferente pnrn lo r¡11t' es o co11sirfcm111os r¡ue es el vnró11 y In 11111jer". (adulto 2) 

Sin embargo, estas afirmaciones deben analizarse en el contexto general de su discurso. 
Su definición política y su presumible exposición a debates públicos recientes en torno a 
temáticas de género podrían estar influencia11do los discursos de estos varones. Las 
expresiones de un "deber ser" igualitarista por momentos resultan contradictorias con 
los relatos de sus propias prácticas. 

Por su parte, las mujeres también reconocen que ciertas características tradicionalmente 
atribuidas a la femineidad constituyen consb·ucciones socio-históricas de larga data. Sin 
embargo, la visión de estas mujeres, principalmente las adultas mayores, tiende a 
presentar una conceptualización de las identidades de género de corte más esencialista 
que los varones. 

El discurso de los y las adultos mayores presenta varias contradicciones. Por momentos, 
expresan que las diferencias entre vasones y mujeres constituyen construcciones socio
históricas, mientras que frente a ob·os estímulos tienden a naturalizar las desigualdades 
sociales entre los génerossn. El esencialismo de los adultos mayores se expresa tanto en 
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sus conceptualizaciones de la masculinidad como de la femineidad, a la que atribuyen 
características que son visualizadas como consecuencias naturales de sus rasgos 
biológicos. Dentro de estas características atribuidas a la identidad femenina se destaca 
una sensibilidad diferenciada, fruto de la experiencia de la maternidad. 

"Lns mujeres so11 111ns se11sibles que los '10111bres, clnro que sí, co111pletn111e11te, 
nu11q11e clnro, liny nlglllins excepciones. Ln mujer tie11e nlgo especinl porque es ln que 
e11gendrn In 11irfn". (adulto mayor 3) 

La capacidad de gestar a los hijos constituye un elemento determinante en la visión 
esencialista. La fuerte asociación entre la mujer y la naturaleza genera que en el caso 
femenino, la anatomia constituya un factor determinante de la identidad de género, en 
las concepciones tanto de varones como de mujeres. 

Los adultos y jóvenes también presentan por momentos concepciones esencialistas de 
las diferencias entre los géneros, aunque en menor medida que los adultos mayores y 
que las mujeres en general. Por ejemplo, los adultos manifiestan que no existe una 
"sensibilidad femenina", sino una expresión diferencial de las emociones, socialmente 
impuesta. 

" [las diferencias enh·e varones y mujeresl 5011 prorf11cto rie 1111estrn Jor111nció11. 
No es 1111n rnestió11 i11trí11secn si110 que pnsn 111ns hie11 por In exterioriznció11 rfe esns 
actitudes. Creo que ln mujer exteriorizn 111ns pero creo que es por 1111n rnestió11 
111e1m11e11te socinl, por lo que In sociednd le i111pri111e n In gente de lo q11e rie/?e ser su 
pnpd. " (adulto 1 )  

o obstante, los adultos también presentan visiones naturalistas de las diferencias entre 
los sexos, que se alternan con otras que tienden a considerar a las identidades de género 
como construcciones sociales (23). Estas concepciones se asemejan a las de las mujeres, 
quienes consideran que varios atributos resultan inherentes a los géneros, más allá de 
incorporar algunas consideraciones residuales acerca del origen cultural de los mismos. 
Estas últimas hacen referencia a la socialización diferencial de varones y mujeres, 
aunque en general no reflexionan acerca del carácter arbitrario la misma. Las reflexiones 
más tendientes hacia una concepción de las identidades de género como constructos 
sociales, históricos y contingentes, son realizadas por las jóvenes. 

En suma, son los varones quienes reflexionan en mayor medida acerca del origen social 
y cultural de las identidades de género, aunque los adultos mayores y los adultos 
también presentan visiones de corte esencialista, aunque en menor medida que las 
mujeres, con la excepción de las jóvenes. 

4. COINCIDENCIA Y TRADICIONALIDAD 

Esta primera instancia de las entrevistas, orientada a una deconstrucción de los 
principales atributos de la femineidad y la masculinidad por parte de las personas 
entrevistadas, arrojó varios resultados interesantes. 
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En primer lugar, se aprecia un alto grado de coincidencia entre los discursos de las 
personas entrevistadas, tanto en función de su género como de su generación. Varones y 
mujeres de las tres generaciones elaboraron discursos similares, lo cual sugiere el acierto 
de suponer que el género constituye una institución social con un núcleo relativamente 
estable. Esto se encuentra en sintonía con datos surgidos de la investigación "Uso dPl 
tie111po y trnlmjo re1111111erndo", donde Aguirre Y Batthyány afirman que "Ln n111plin 111nyorín 
111n11ifiestn estnr 11111y co11for111e o co11fon11e co11 In rlistrib11.ció1L rle /ns tnrens (76%), 110 
obsen1n11rlose rliferencins significntivns por sexo"57. Si bien las autoras revelan claras 
desigualdades de género en la dish·ibución de tareas a la interna del ámbito familiar, las 
personas manifiestan distintos grados de acuerdo con dicho esquema. 

Sin embargo, los matices intergeneracionales hallados avalan el supuesto de la existencia 
de procesos de cambio en materia de relaciones sociales de género. 

En el caso de la identidad femenina, los elementos que aparecieron con mayor fuerza en 
el discurso fueron el desafío que representa Ja femineidad en la actualidad, la fuerte 
relación enh·e los conceptos de femineidad y maternidad, y la creencia en la existencia 
de una sensibilidad y una estética características de las mujeres. El discurso de Las 
mujeres aparece dotado de concepciones de corte esencialista, ya que la caracterización 
que realizan de la identidad femenina gira en torno a factores biológicos, y más 
específicamente, a la experiencia de la maternidad como determinante de una serie de 
atributos. 

En el caso de la identidad masculina, los principales aspectos que surgen son la 
responsabilidad, Ja "no-femineidad", la violencia y el machismo. Los tres primeros 
elementos podrían considerarse como ah·ibutos de la masculinidad, mientras que el 
cuarto corresponde a una forma de ordenamiento de la práctica social, a la que los 
varones refieren como elemento transversal de la construcción de la masculinidad. El 
discurso de los varones evidencia más claramente el componente relacional de la 
construcción de las identidades de género, ya que los atributos que enumeran son 
construidos en oposición a los atributos femeninos. 

En ambos casos, las percepciones de los enh·evistados sefialan la vigencia de una serie de 
estereotipos de género, que más allá de ser relativizados e incluso cuestionados -
principalmente por la generación más joven de entrevistados - mantienen su presencia 
en las representaciones sociales de los individuos y sugieren que elementos como el 
esencialismo biológico, el androcentrismo y la polarización de los géneros aún resultan 
característicos de nuesb·o sistema de género, más allá de que el mismo pueda estar 
a travesando una transición. 

En este sentido, el discurso de las mujeres - con La excepción de Jas más jóvenes 
contiene varios elementos de corte esencialista, mientras que los varones tienden a 
realizar reflexiones acerca del origen social de las diferencias entre los géneros, haciendo 
referencia por lo general a la existencia de una socialización diferencial para varones y 
mujeres. 
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Por último, cabe señalar que el análisis de los discursos presenta una serie de obstáculos, 
principalmente debido a la extensión de un discurso "igualitarista"sa, que obliga a w1a 
revisión y control exhaustivos de las enh·evistas, con el fin de detectar contradicciones 
enb·e las expresiones del "deber ser" y los relatos de las prácticas cotidianas de los 
individuos. 
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I I I. LO PÚBLICO Y LO PRIV AOO: 
UNA RELACIÓN DIFÍCIL 

En este apartado se presentan los principales hallazgos correspondientes a las 
dimensiones Familia, Trabajo y Ciudadanía. También se incluye una reflexión acerca de 
la interrelación entre los ámbitos público y privado y su importancia en la construcción 
de las identidades de género de varones y mujeres. 

De acuerdo a Aguirre, si bien la masiva incorporación de la mujeres al ámbito público 
reviste numerosos aspectos positivos para la condición femenina - como nuevas 
posibilidades de desarrollo personal, independencia y autonomía - la misma también 
genera tensiones y conflictos en el ámbito familiars9. 

La vida privada tiene significados e implicancias diferentes para varones y mujeres, 
pri11cipalmente dados por los distintos grados de responsabilidad con que las tareas 
domésticas son asumidas por ambos. Esta desigualdad en lo que respecta al uso del 
tiempo denh·o del hogar tiene profundos impactos en la construcción de la identidad 
femenina - la cual de acuerdo a Murillo, se ve signada por la domesticidadt>º-y sobre la 
calidad de la inserción de las mujeres en el ámbito público. Es en este sentido que 
intentaremos ilush·ar la interacción entre los roles de varones y mujeres en ambas esferas 
y su correlato en los procesos de construcción identitaria. 

l. LA FAMILIA 

Durante más de treinta años, la teoría estructural funcionalista dominó la investigación 
social sobre la familia. De acuerdo a esta perspectiva teórica, el esposo-padre aswnía un 
liderazgo instrumental, al ser el encargado de proveer los recursos económicos mediante 
un empleo, mientras que la esposa-madre asumía un liderazgo expresivo, 
permaneciendo en el hogar y atendiendo las necesidades emocionales de los miembros 
de la familiañ1. 

De acuerdo a Arriagada, durante los úl timos tiempos, los procesos de modernización 
han generado cambios en los procesos productivos, cambios demográficos, en las pautas 
de consumo y en las modalidades laborales - principalmente el trabajo femenino 
remunerado- además de un  acceso masivo aunque segmentado a bienes y servicios 
sociales. En lo que respecta a los efectos de la modernidad, se destaca la promoción de la 
libertad social e individual, el cuestionamiento de la autoridad patriarcal familiar, la 
transformación de la intimidad y la sexualidad, la búsqueda de nuevas identidades, el 
desarrollo de las potencialidades individuales en desmedro de la importancia atribuida 
a la familia, la reflexividad social y una mayor tolerancia hacia la diversidad seguida de 
una ampliación democrática. Sin embargo, la modernización y la modernidad, que 
implican dimensiones culturales e identitarias integradas en un orden postradicional, no 
parecen avanzar de la mano, generando de esta forma rupturas, principalmente en lo 
referido a la dicotonúa público-privado. 
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En este marco, las familias latinoamericanas han experimentado diversas 
transformaciones, incluyendo cambios demográficos, aumento de hogares con jefatura 
fémen:ina62 y una creciente participación de las mujeres en el mercado laboral. Esto 
implica que las tres dimensiones que conforman la definición clásica de familia -
sexualidad, procreación y convivencia - han experimentado profundas transformaciones 
e incluso han evolucionado en formas divergentes. El resultado de estos procesos es, por 
lo tanto, una multiplicidad de formas de familia y convivencia. Todo esto se ha visto 
acompañado de cambios dinámicos en lo que respecta a los roles sociales de las mujeres, 
tanto denh·o como fuera del ámbito familiar63, 

l. l. Discursos "correctos" y prácticas cotidianas 

Actualmente, la igualdad de derechos y oportunidades enh·e los sexos, y la prioridad 
que representa la lucha contra la desigualdad, forman parte del discurso público 
hegemónico en occidenteM. Sin embargo, varios estudios señalan que algunos aspectos 
negativos asociados a la masculinidad - como el retraso de los hombres en 
corresponsabilizarse de lo doméstico, o los importantes niveles de violencia en conh·a de 
la mujer - continúan victimizando a las mujeres. Si bien una población masculina 
educada manifiesta a nivel cliscursivo un alto grado de acuerdo con el cambio en los 
roles de género tradicionales, varios estudios señalan que en la práctica no se observa un 
compromiso real orientado a una tra11sformación de las relaciones de género"s. En este 
sentido, el Latinobarómetro 2004 afüma que un 23% de los uruguayos se manifiesta 
"11111y de ncuerrfo" o "de nrnerdo" con la frase "Es 111ejor que In 11111jer se concentre e11 el l1ognr y 
el /Jambre en el h·nbnjo"66. Si bien Uruguay se sitúa enh·e los porcentajes más bajos de la 
región, vemos que esta concepción traclicional aún se encuentra presente en el discurso 
de un sector de la población67. 

Al ser cuestionados acerca de los roles masculinos en la familia, los varones de las tres 
generaciones manifiestan que los roles masculinos deberían ser los mismos que los 
femeninos. Sin embargo, reconocen que la realidad se aleja de este "deber ser". Estas 
declaraciones presentan matices a nivel intergeneracional. Los adultos mayores 
reconocen que, fruto de su socialización en una sociedad que califican de machista, sus 
propias prácticas tienden a reproducir los estereotipos de género que ellos mismos 
cuestionan a nivel discursivo. 

"C11n11do yo snlí n 111i 11111ndo, c11n11do yo e111pecé 111i nrti11írfnd, yn estnbn vi11ie11do lns 
co11secueucins, es 11nn sociedad 111ncl1istn, lógicn111ente. Mi mujer estnbt1 ncrí e11 ln 
cnsn, rnidnhn n In fn111ílin, dejó de tmbnjnr e/In pnm rnidnr n In fn111ilin y lincer el 
tmlmjo de nsistellcin, dignmos. Yo snlín n In en/le y tmín In co111ídn n In cnsn". 
(adulto mayor 1 )  

Estas afirmaciones de los adultos mayores resultan contradictorias con ob·as, de acuerdo 
a las cuales existen roles de género a la interna de la familia. Estas diferencias son 
justificadas por la distinta "na tu raleza" de los géneros: son consideradas inherentes a los 
mismos (24). Asimismo, los adultos mayores conceptualizan a la igualdad de roles como 
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una "ayuda" del varón hacia la mujer, quien desde esta perspectiva, continúa siendo 
visualizada como la responsable en última instancia de las tareas del hogar (25). 

Las mujeres entrevistadas, por su parte, también presentan importantes inconsistencias 
en lo que respecta al discusso y la práctica. Si bien a nivel discursivo afirman que en la 
actualidad varones y mujeres son iguales en lo que respecta a sus capacidades, el relato 
de sus prácticas revela una fuerte interiorización de prácticas que señalan la relevancia 
de conceptos como división sexual de trabajo, violencia simbólica y sistemas de género. 

1. 2. ¿Igualdad o complementariedad? 

El discurso de las personas entrevistadas, pero principalmente de los y las adultos 
mayores, sefiala la existencia de una clara división sexual del trabajo, que se expresa en 
el posicionamiento del hombre "afuera", en el árnbi to públ ico, mientras que la mujer 
ostenta la responsabilidad de las tareas del hogar, d ámbito "privado". 

"Ln 11111ja es In que co11oce esns tnrens, por eso es In que 111n11dn en In cnsn. Es nsí 
porque el lto111bre tíe11e que c/10cnr con el nfi1ern, por eso se descn11sn e11 In 11111jer 
porque e/In está nllí, y 110 recibe ese golpe que recibe el lto111/m.'. Es nsí. Lns cosns de In 
cnsn lns ltnce 111ejor In 11111jer". (adulto mayor 3) 

De acuerdo a esta percepción, la mujer ostenta un vínculo privilegiado con el hogar. 
Badinter plantea que no sería erróneo hablar de una cultura patri-matriarcal para aludir 
a esta compleja relación de géneros, en la cual aquellos que son dominados en el espacio 
público (las mujeres) ejercen diferentes grados de opresión - legalmente instituida y 
culturalmente legitimada - sobre los varones (26), principalmente en lo referente a la 
educación y tenencia de los hijosbíl (27). 

Los y las jóvenes manifiestan un "deber ser" tendiente a una distribución de roles 
equitativa en el ámbito familiar. Sin embargo, consideran que la familia como institución 
social se encuentra atravesando importantes cambios, lo cual se refleja en una mayor 
flexibilidad a la hora de distribuir las tareas a la interna de Ja familia. Esta 
conceptualización señala una evolución lineal desde una lógica de género hacia un 
esquema más igualitario para varones y mujeres, acorde al modelo de "familia de doble 
carrera", en el cual la pareja comparte el rol de proveedor, así como las tareas 
domésticasf>9. 

Sin embargo, h·abajos recientes señalan que las mujeres continúan teniendo un vínculo 
privilegiado con el trabajo doméstico. De acuerdo al trabajo "Uso del tíe111po y trn/?njo 
re111u11erndo", el 84% de las responsables de las tareas del hogar son mujeres y el 16% son 
varones7º. 

El discurso de los jóvenes indica que podrían estarse procesando cambios en las b·es 
funciones básicas para la reproducción social que tradicionalmente desempefiaron las 
mujeres: la gestación de nuevas vidas, la prestación de servicios sociales mediante la 
esh·uctura del hogar y la cohesión afectiva y expresiva. Los jóvenes consideran que los 
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varones están comenzando a desempeflar roles vinculados a la función de cohesión 
afectiva y expresiva del hogar, lo cual se expresa en los cambios que atraviesa la 
paternidad, sobre los cuales profundizaremos más adelante. 

En lo que respecta a las mujeres, las enb·evistadas de las tres generaciones también 
consideran que existe una clara división sexual del trabajo a la interna de la familia, a 
partir de la cual la mujer obtiene un vínculo privilegiado con el hogar. Esta percepción 
se intensifica en el discurso de las adultas mayores y las adultas. 

De acuerdo a Marqués, la ficción de la complementariedad constituye un recurso del 
patriarcado. Varones y mujeres serían igualmente dignos, aunque diferentes, radicando 
tales diferencias en w1a necesidad mutua, basada en la complementariedad de las 
cualidades de ambos. Varones y mujeres son considerados complementarios, pero dicha 
complementariedad en realidad significa que la mujer complementa al varón, y no 
viceversa. El varón es quien obtiene el mayor protagonismo, colocándose en una 
posición de superioridad frente a la mujer. Sin embargo, Marqués afirma que las 
funciones reales de las mujeres van más allá de la complementariedad. En este sentido, 
el autor cuestiona la utilidad de la categoría sociológica del rol, ya que en las sociedades 
patriarcales existen roles masculinos y femeninos, aunque las mujeres frecuentemente 
desempeñan ambos. 

Los adultos mayores afirman que si bien el varón es el responsable de los aspectos 
económicos, el rol de la mujer resulta central en este aspecto. La mujeres tienden a suplir 
deficiencias del varón en las actividades que ellos se reservan para sí, en las cuales 
manifiestan clandestinamente cualidades que los varones se atribuyen a sí mismos, en 
este caso, la responsabilidad de Jo económico. En el discurso de los adultos mayores, los 
roles de varones y mujeres no son considerados iguales, sino complementarios71. 

"Ln respo11snbilidnd q1Le tie11e [el varón], que nfro11fn ni Jormnr u11 liognr, tie11e In 
oblignció11 rle 111n11 te11er/o, In pnrte eco11ó111icn . . . Y después i111portn 11111c/Jo in mujer, 
cómo n/Jorm !tnsfn el tí/timo vi11tén, f'S f1111rfn111e11tnl". (adulto mayor 2) 

Los varones de las tres generaciones consideran que existen claras expectativas sociales 
con respecto a los roles de los varones en Ja familia. Dentro de estos roles se destacan los 
de proveedor económico y jefe del hogar. 

"El !to111/Jre, fm to de los esque111ns que torfm1ín q11ednu, se sie11 te e11 el Jo11do, n1111que 
un lo quiem nceptnr, o nu11q11e el entorno n veces le dign qtte 110 es responsnble de 
pro11eer brísicn111e11te n In fn111ilin cun11rfo se e11fm1 tn n u11n sitttnción de rlese111pleo, 
como que se le snlta11 más los fnpo11es, como que le rnestn 111ns nsu111ir que 1w está 
nportnnrlo". Ooven V 1 )  

E l  rol de principal proveedor económico resulta un  núcleo constitutivo central de la 
identidad masculina tradicional. De acuerdo a la tipología de modelos familiares 
propuesta por Aguirre y Batthyány, la familia tradicional es aquella en que el varón 
asume la función de proveedor económico, mientras que la mujer se encarga de las 
tareas domésticasn. 
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La condición de principal o único proveedor económico del hogar frecuentemente 
implica la jefatura del mismo, aunque no se remite únicamente a este rol: implica 
también una situación de poder a la interna del núcleo familiar. Numerosos trabajos 
coinciden en que parte de la crisis que a traviesa la identidad masculina en la actualidad 
se debe a la pérdida de exclusividad y al cuestionamiento general de este rol tradicional. 
La inserción de las mujeres en el mercado laboral parece no sólo cuestionar este pilar de 
la identidad masculina tradicional, sino que también modifica las relaciones de poder 
dentro de la familia. En tanto en los modelos familiares tradicionales el poder masculino 
se basaba en el poder económico, a partir de su inserción en el mercado laboral - y  su 
consecuente independencia económica - las mujeres adquieren tma cuota de poder que 
modifica parcialmente las relaciones de género a la interna del núcleo familiar. 

Esta visión es compa1·tida por las personas entrevistadas de las tres generaciones. Tanto 
los varones como las mujeres señalan a las generaciones más jóvenes como las 
principales protagonistas de esta transición hacia un nuevo esquema en que los roles se 
distribuyan de forma más equitativa entre varones y mujeres (28). 

Las mujeres de las b·es generaciones consideran que la mujer cumple la función de 
mantener la cohesión afectiva del hogar (29). 

"Creo q11e ln 11111jer es el sosté11 nfectim de In fn111ilin. Creo q11e eso existe. Creo q11e es 
lo q11e 111rís se 11in11tü·1ie. [ . . .  ] Ln mujer como sosté11 nfectivo y el lto111brc col/lo 
seg11ridnd, como co11fin11zn". Goven 3) 

Como observamos anteriormente, las adultas mayores y adultas tienden a presentar w1a 
concepción más esencialista de las identidades de género, a las que atribuyen ciertas 
características que son "naturalizadas", entre ellas, una sensibilidad especial. En este 
sentido, las mujeres consideran que la mujer está mejor capacitada para desempeñar las 
funciones orientadas a la cohesión afectiva del hogar debido a su propia naturaleza (30). 
Los varones por su parte, no hacen mención a esta función, lo cual podría sugerir una 
cierta "invisibilidad" de la misma. 

En lo que respecta a los roles de género a la interna de la pareja, los varnnes y mujeres 
coinciden en considerar a la pareja como un ámbito igualitario, a l  menos a nivel 
discursivo. En este sentido, los adultos manifiestan que la división del trabajo a u1terna 
de la pareja no obedece criterios de género, sino a las cualidades de cada uno de los 
miembros de la pareja (31). La pareja es concebida como un ámbito equitativo, en el cual 
idealmente deberían compartirse tanto el rol de proveedor como la responsabilidad de 
las tareas domésticas. No obstante, las afirmaciones de los varones deben analizarse 
prestando especial atención a su discurso general, el que evidencia una internalización 
de pautas de género tradicionales, expresadas en la visualización de dos identidades de 
género opuestas, a las que se asocian determinados atributos y por ende, distintas 
posiciones a la interna de los ámbitos de la vida social. 
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Por su parte, las mujeres presentan una percepción menos "optimista". Si bien afirman 
que idealmente la pareja debería constituirse en un ámbito igualitario en materia de 
género y reconocen la existencia de cambios sustantivos en este aspecto con respecto al 
pasado, las adultas consideran que existe una clara división sexual del trabajo a la 
interna de la pareja. Afüman que la división de tareas en el ámbito de la pareja se 
explica por el machismo que caracteriza y ha caracterizado a la socialización diferencial 
de varones y mujeres (32). 

"Si yo por l'je111plo II11hiern ncost11111brndo a 111i pnrejn, 111i esposo, porque en 111i épocn 
11os casñbn111os, lo /111biem ncostu111bmdo n /Jacer, yo r¡ue sé . . .  'yo ltngo los 111n11dntlvs 
del s11per111ercnrlo y 11os liacés In feria'. Pero 110, 11110 111is1110 es r¡11e se 111e11tnlizn de r¡11t> 
'yo te11go que liacer In co111irln, Los 111n11dndos, es mi respo11snbilidnd co1110 111ujer'. E11 
eso so111os 1111 poco 111ncliistns, porr¡11e yo podría decir '110, vos liacé tal cosa y yo /Jngo 
tal otra'. (adulta 1 )  

N o  obstante, las personas d e  las tres generaciones, pero especialmente los más jóvenes, 
consideran que se están produciendo importantes cambios cualitativos, que se 
manifiestan en las generaciones más jóvenes y sus nuevas formas de dish·ibuir el h·abajo 
a Ja interna de Ja pareja. 

"Yo 11eo n los 111ñs jóvenes, estoy rodendn de jóvenes e11 el trabajo, z1os ves r¡11e ahora 
los padres llem11 n los bebés a /ns g11nrderíns, les cn111bin11 los pníinles, les dn11 de 
co111er, cosas q11e de repente n11tes, en In época e11 r¡11e 111is hijns nn11 c/1icns, 110 se 
veín11 tn11to. No se usnbn tn11lo co1110 nltom. El 111nc/1is1110 11iene dis111i11uye11rio en las 
ge11erncio11es mñs jóvenes. " (aduJta 1 )  

l .  3. ¿Una transición? 

Los adultos y especialmente los jóvenes son parte de generaciones en las que el trabajo 
constituye un rol desempeñado por w1a amplia mayoría de mujeresn. Los jóvenes 
consideran que la distribución de tareas a la interna de Ja familia crecientemente adopta 
modelos más flexibles. Sin embargo, sostienen que aún persisten vestigios de un sistema 
de género b·adicional y que las pautas que vehiculizan las desigualdades son 
principalmente reproducidas por las generaciones mayores, quienes fueron socializados 
en un contexto diferente. 

"Me parece que lo que prerio111i11n e11 nuestras genemcio11es, e11 los jóvenes, es lo que 
yo te decía, eso de ir 1111 poco e11 rietril//1111to de esn co11cepció11. Co111pnrtir roles e11 
fu11ció11 de rietermi11ncio11es de In pnrejn, de gustos, de lo r¡11e sen, pero no en fimci611 
de 'esto 110 lo puede liacer 1rn lto111bre o esto 110 lo puede ltact>r 1111n mujer'. Pero 
existen 1111 111011 t611 de resabios y de legados r¡11e es i 111posible obi1inrlos. " U oven V 3) 

No obstante, reconocen que aunque las generaciones más jóvenes crecicntemente 
cuestionen los roles de género tradicionales, en la práctica existe w1a tendencia a su 
reproducción (33). 
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En líneas generales, las personas entrevistadas consideran que se está asistiendo a una 
transición en el sistema de género dominante, entendido como " relncioues dt> ¡10der, 
prricticns, cree11cins, vnlores, estereotipos y 1101wns socinles"74 que regulan las relaciones entre 
varones y mujeres en la sociedad. Esta h"ansición se expresa claramente en el ámbito 
familiar, donde emergen nuevos modelos de división del trabajo, signados por los 
nuevos roles que asume la mujer, que llevan a la necesidad de compartir las tareas 
domésticas, que solían ser su responsabilidad exclusiva. Estos cambios, si bien se han 
venido procesando durante las últimas décadas, tienen a las generaciones más jóvenes 
como sus principales protagonistas. 

l. 4. Maternidad y paternidad: ¿Qué importancia tienen estos roles en la 
constitución de las identidades de género? 

Maternidad y paternidad constituyen construcciones sociales surgidas a la interna de la 
institución social encargada de la reproducción biológica: la familia. Sin embargo, en el 
marco de la crisis de la familia h·adicional - nuclear -conyugal, aislada y patriarcal -
Paredes afirma que la maternidad sigue ocupando un lugar importante en la 
construcción de la identidad femenina, aunque no tan central como antes, mientras que 
la paternidad adquiere más fuerza en la construcción de la identidad masculina, lo cual 
se refleja en mayores grados de compromiso del padre en la crianza de los hijos7s. Varios 
estudios señalan que existe una nueva generación de padres que se ha involucrado 
activamente en la crianza de los hijos, considerando que su compromiso no consiste sólo 
en compartir tareas, sino que sienten que su rol e influencia en la vida del hijo son tan 
vitales como los de la rnadre76. Estos padres "más sensibles" se caracterizan por ser 
relativamente jóvenes, tener ausencia de prejuicios en torno a la paternidad y los roles 
de género y w1 alto grado de valoración por la carrera de la cónyuge, que generalmente 
presenta jornadas laborales más extensas. 

Pero aunque gran parte de los varones jóvenes se manifiesta de acuerdo con el 
alejamiento de la imagen tradicional del padre proveedor y autoritario, las nuevas 
exigencias resultan difíciles de cumplir. En este sentido, varios estudios advierten que la 
fusión de la paternidad patriarcal -padre proveedor, autoritario y protector- y La 
paternidad de Ja modernidad -padre democrático, intimista y afectivo- se expresa en 
un modelo emergente de paternidad que resulta difícilmente alcanzable. Sin embargo, la 
aplicación del modelo de evolución de las prácticas paternas h·adicionales, modernas y 
postmodernas de los países anglosajones a la realidad latinoamericana resulta compleja. 
La historia de nuestra región señala una serie de precondiciones económicas y culturales 
que hacen de la paternidad un fenómeno histórico-cultural diferente. En este sentido, 
Andrade afirma que las valoraciones de la paternidad no son generalizables, ni siquiera 
dentro de una misma sociedad77. 

De acuerdo a los adultos mayores, la paternidad es valorada afectivamente en distinto 
grado. Sin embargo, coinciden en que constituye una experiencia con características 
diferentes a la maternidad, la cual es concebida como una vivencia más intensa, más 
"física", signada por los nueve meses del embarazo (34). Las adultas mayores coinciden 
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en que la maternidad constituye una experiencia absolutamente diferente a Ja 
paternidad: más intensa y significativa en la trayectoria biográfica y la identidad de una 
mujer. 

"Pnm 111í In 111nternirfnrf es lo mnx11110 e11 In virin rfe 1111n 11111jer, lo 111nx11110. Ln 
111ntemirinri pnm mí nportó todo e11 111i 11idn [ . . . ] Pnrn mí In 111ntemidnd es lo 11uíxi1110. 
Yo pie11so q1w 110 rie/Jerín ltnber 11i11g11nn 11111jer q11e no f11em 111ndre [ .. . ] nu11que senn 
solteras, In 111ntemirinri creo que !ns elevnrín 11111c/1Ísi1110, 111uchísi1110 co1110 111ujeres, 
porque es lo 111rixi1110, lo 111riximo. Porque yo creo r¡11e no hny nndn 111ris gmnrle en In 
11idn que ser 111nrlre." (adulta mayor 1) 

En este sentido, Paredes afirma que en el marco de las relaciones de género que se viven 
tanto a nivel macro-social como micro-social en la vida familiar, "el sig11ificndo ntrih11ido n 
In 111n te m idnri e11 In constrncción rle In irle n tidnrl fe111e11 i nn es diferente ni sig1Lificndo n trilm ido n ln 
¡1nfernidnd en In co11strncció11 de In identidnd 111nsrnli11n"1a. 

Sin embargo, los aduJtos mayores consideran que la paternidad resulta un elemento de 
suma importancia en la constitución de la identidad masculina. La paternidad hace 
"más hombres" a los padres, en tanto se convierten en los responsables del hijo. 

"Esn responsnbilidnd lo lleva n seutirse 111ris lto111bre. No por el !tecito 111nterinl de 
ltnberlo euge11rlmdo, 111ris /10111flre por In responsnbilidnd que nfrontn e irlo 11i11ienrlo 
cnrln rfín, ese sncrificio que lince. " (adulto mayor 2) 

Los adultos y los jóvenes coinciden al respecto: la paternidad aporta responsabilidades y 
obligaciones al  padre (35). En este sentido, Paredes afirma que maternidad y paternidad 
constituyen construcciones socio-históricas, que se caracterizan por la responsabilidad y 
la durabilidad79. 

Las adultas y las jóvenes consideran que si bien la maternidad resulta sumamente 
importante en lo que respecta a la constitución de la identidad femenina, en tanto genera 
una serie de ah"ibutos en las mujeres - nucleados en el denominado "instinto 
maternal" - no resulta determinante de la misma. Las adultas y jóvenes consideran que 
las mujeres pueden realizarse plenamente aún sin ejercer la maternidad. 

"Yo 110 creo en eso de que 'si 110 sos mndre, 110 sos 11111jer', torfn esn cnrgn que se le 
pone n In renliznció11 de 1tnn perso11n co1110 11111jer, todo el te111n rle ser 111nrlre. Pnm 111í 
110 es nsí. Pero creo que sigue te11ie11rio unn rnrgn todo el te111n de ser 111ndre" . Uoven 
3) 

Los adultos presentan una concepción de la paternjdad que también incorpora 
elementos afectivos. Desde esta perspectiva, la paternidad ya no constituye sólo una 
obligación de los padres hacia los hijos, sino que representa una vivencia satisfactoria y 
sumamente importante en la trayectoria biográfica de los padres. El discurso de los 
jóvenes acerca de la paternidad también presenta componentes afectivos (36). No 
obstante, los jóvenes continúan visualizando a la paternidad como un punto de inflexión 
en la vida del varón, signado por la asunción de responsabilidades (37). 
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En la misma línea que caracteriza a su discurso general, los jóvenes cuestionan los 
modelos tradicionales de paternidad y maternidad y consideran que existen claras 
expectativas sociales con respecto a ambos. Según ellos, la paternidad está asociada a la 
firmeza y la autoridad, mientras que la maternidad continúa asociada a los roles 
afectivos. 

"El hombre como que rlesrle su pnternidnd q11edn mrís esclnrecirlo como /10111/?re. [ . . .  ] se 
espern11 cosns del pndre que por nlií no so1t /ns 111rís crílidns, lns 111rís cercnnns, /ns 111rís 
'de 111nrfre', se esperan lns 111rís serins, de po11er límites, /ns de ese corte, 111e pnrece. 
lgunl yo tengo 1111 hijo y 110 prete11do seguir ese cn111i110, de que él e11 tiendn que su 
111ndre le hri11dn el cnri1io y lo co11s11eln si estrí 111nl y le dn In co111iditn y lo tnpn linstn 
nrrihn, y yo lo voy n retnr cun11do se porte 111nl y Le voy n decir 'esto es n í porque In 
vidn es ns{". Qoven V 3) 

En el caso de los varones, a nivel generacional se observan claros cambios en Ja 
significación y la importancia atribuidas a la paternidad en lo que respecta a la 
constitución de la identidad masculina. Si bien las tres generaciones coinciden en ciertos 
ah'ibutos de Ja paternidad, principalmente en lo que respecta a Ja responsabilidad que 
representa el rol de padre, los jóvenes le atribuyen un componente más afectivo. 

1. 5. Estabilidad y cambio: ¿La familia "tradicional" en transición? 

Los hallazgos de este módulo de la entrevista se encuentran en sintorúa con varios 
estudios realizados en la región, que señalan la vigencia de actitudes acordes a un 
modelo tradicional de familia. De acuerdo al Latinobarómetro 2004, un 23% de los 
uruguayos se manifiestan "de ncuerdo" o "11111y rle nrnerdo" con la frase "Es mejor que In 
mujer se co11ce11tre eu el hognr y el lumilJYe eu el tmbnjo"M. Los resultados surgidos del 
presente b·abajo también indican que si bien se está produciendo una serie de cambios, 
estos no afectan sustantivamente las bases fundamentales del orden de género 
imperante. 

Esta parte de las entrevistas también reveló las dificultades que implica la realización de 
un análisis de los discursos, debido a la instalación de un discurso igualitarista en 
materia de género que muchas veces resulta contradictorio con el discurso general de los 
entrevistados. En este sentido, tanto varnnes como mujeres sef\alaron que la familia en 
general constituye un espacio igualitario, aunque esto muchas veces resulta 
inconsistente con sus otros relatos. Esta parece ser una dificultad común a los análisis de 
discursos. De acuerdo al SERNAM, "In nceptncióu i111portn11te de 1111 gmpo rfe personns, sobre 
torio e11 los hombres, de proposicioues que se orie11tn11 ni cn111bio y nq11ellns q11e nfir111n11 el orde11 
trndiciounl, nos permite s11po11er q11e /ns proposiciones que se orie11tn11 ni cn111hio for111n11 µnrte rfe 
1111 rfiscurso de lo que se cousirlem ¡1offticn111e11te correcto, n1111 rnn11do los comportn111ie11tos y 
opi11io11es perso11nles se rfistn11cie11 tle é/"81 . 
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Esto se evidencia principalmente en los adultos mayores, quienes consideran que existe 
una "cornplementariedad" de los géneros, lo cual - de acuerdo a nuestro marco 
teórico- no constituye una visión igualitarista, sino más bien sexista. 

Las enh·evistas sugieren la vigencia del concepto de división sexual del b·abajo, y por 
ende, del vinculo privilegiado de los varones con el ámbito público y las mujeres con el 
ámbito privado, elemento caracteristico de los sistemas de género tradicionales. En este 
sentido, los varones sell.alan la importancia del rol de proveedor económico del hogar en 
la constitución de la identidad masculina, m.ienh·as que las mujeres lo hacen respecto de 
la cohesión afectiva del hogar, dos de los roles de género más b·adicionales. Estas 
percepciones también se extienden al ámbito de la pareja. En este punto los varones 
expresan un "deber ser" más fuerte que las mujeres; estas últimas consideran que las 
relaciones a la interna de la pareja reflejan el machismo característico de nuestra 
sociedad y socialización. Sin embargo, las generaciones más jóvenes cuestionan estas 
pautas y consideran que las sociedades actuales avanzan hacia esquemas de división de 
tareas más igualitarios a la interna del hogar -principalmente signados por la 
incorporación masiva de las mujeres al mercado laboral y la cuota de poder y necesaria 
redishfüución de tareas que esto implica - aunque sobreviven vestigios de sistemas de 
género tradicionales. 

En lo que respecta a Ja importancia atribuida a la paternidad en la constitución de la 
identidad masculina, los varones de las tres generaciones consideran que se trata de tm 
rol fundamental, aunque en diferentes sentidos. Mientras que para los adultos mayores 
el hecho de ser padre hace "más hombres" a los varones, en tanto potencia los rasgos 
tradicionalmente a tribuidos a la masculinidad - responsabilidad, autoridad, firmeza -
los adultos y principalmente los jóvenes consideran que la paternidad tiene una 
importancia cualitativamente diferente, sustentada en elementos tales como la 
expresividad y la afectividad. 

En lo que respecta a las mujeres, la maternidad continúa siendo visualizada corno un 
elemento central en la constitución de la identidad femenina. Sin embargo, a diferencia 
de las adultas mayores, las adultas y las jóvenes consideran que si bien es importante, no 
es determinante de la femineidad. Más allá de este matiz, el discurso de las mujeres 
revela que la maternidad continúa ocupando un lugar muy importante, no solo en la 
constitución de la identidad femenina, sin en el proyecto de vida de 1as mujeres. Más 
allá de los cambios que se han venido procesando en Jo que respecta a la condición 
femenina, la maternidad sigue marcando fuertemente su identidad, en tanto ser madre 
implica mucho más que la gestación de los hijos. Si bien las mujeres asumen cada vez 
más roles, el estereotipo de la mujer-madre parece continuar presente en el discurso de 
las ni.ujeres y los varones. 

2. EL TRABAJO 

En Montevideo, el 60% de los varones y el 40% de las mujeres mayores de 14 años tienen 
un trabajo remunerado. El 62% de los varones y el 39% de las mujeres h·abajan más de 40 
horas semanalesH2. Estos datos sugieren que si bien la incorporación de las mujeres al 
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mercado de trabajo es masiva, ésta aún no alcanza la magnitud de la participación 
masculina. 

Al realizar un análisis del trabajo desde una perspectiva de género, resulta inevitable 
remitirnos al concepto de división sexual del h·abajo, el cual alude simultáneamente a 
dos ideas: por una lado la complementariedad de los roles, y por oh·o, la idea de las 
relaciones sociales antagó1úcas entre los sexos. Corresponde por lo tanto a la atribución a 
los varones del trabajo productivo y su exención del trabajo doméstico, el cual es 
asignado a las mujeres. 

Aunque las concepciones del trabajo - tanto productivo como reproductivo- presentan 
importantes diferencias tanto geográfica como históricamente, el valor siempre ha 
distinguido al trabajo masculino del femenino. La producción, asociada a los varones, 
siempre ha sido más valorizada que la reproducción, asociada a las mujeres. En este 
sentido, la división sexuaJ del trabajo es visualizada como el núcleo del poder que 
ejercen los varones sobre las mujeres a nivel social83. En este apartado, nos referiremos al 
trabajo rcmw1erado en el mercado y su importancia en la construcción de las 
identidades de género, sin desconocer la existencia de trabajo no remunerado, 
generalmente desempeñado por las mujeres en el ámbito doméstico y los esfuerzos de 
investigación que se han orientado a Ja cuantificación y estudio del 1nismo8•. 

Los adultos mayores consideran que el trabajo resuJta fundamental en la consti tución de 
la masculinidad (38), al igual que los jóvenes. 

"E11 el cnso de los 11nro11es les i111portn u11 poco 111ns que n /ns mujeres, en el orgullo, 
e11 el hecho rte decir 'estoy trnbnjn11do, puedo 111n11fe11er n mi esposn, n mis ltijos'. Eso 
existe. Hnstn e11 los menos 111nclústns creo que existe. Ooven V 2) 

Sin embargo, la concepción de los jóvenes presenta matices: más allá de constituir uno 
de los pilares de la masculinidad tradicional, el significado que los varones ab·ibuyen al 
trabajo parece atravesar importantes cambios. 

Esto se expresa en el fenómeno del desempleo, situación que en opinión de los jóvenes 
es cada vez mejor tolerada por los varones (39). El desempleo afecta en forma diferencial 
a varones y mujeres: en Uruguay existe una .importante brecha en las tasas de 
desocupación por género85. Sin embargo, los jóvenes afirman que a pesar de los cambios 
en el significado e importancia que los varones atribuyen al trabajo, el desempleo 
continúa representando una experiencia más dura para ellos que para las mujeres, 
debido a las expectativas sociales acerca de la masculinidad. 

"El /10mhre que está dese111plenrfo es como 111n frustrn11 te, porque nsí como se le 
rlepositnn mnyores expecfntivns, cun11do esas expectntims 110 se cu111ple11, 111nyor 
frustrnció11, o/n1in111e11te. [ .. . ] egurn111e11te ni lto111bre le de más z1agiie11zn, por eso rte 
/ns expectntivns". Qoven V 3) 

De acuerdo a los adultos mayores y los adultos, el trabajo constituye una obligación 
socialmente atribuida a los varones, csh·ed1amente vinculada al rol de proveedor 
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económico del hogar, uno de los pilares de la masculinidad tradicional. Sin embargo, los 
adultos puntualizan que esos atributos y roles característicos de la masculinidad se han 
h·ansformado en los últimos tiempos (40). 

En el caso de las mujeres, el sigrdficado atribuido al trabajo en lo que respecta a la 
constitución de la identidad femenina también presenta variantes. Las adultas mayores 
y las adultas consideran que el trabajo resulta central, en tanto aporta independencia 
económica frente al varón, así como importancia de la mujer en un ámbito público. 
Desde este punto de vista, el trabajo parece tener un significado diferente para varones y 
mujeres. 

"A In 11111jer le nportn el sentirse importnnte, el nportnr dinero n ln cnsn pri111ero, In 
i11depe11de11cin econó111icn primero que nndn, frente ni hombre, frente n los ltijos, 
porque elln puede dispo11er de s11 dinero, n1111q11e no sen tnnto. l . . .  ] Y después, el 110 
tener que estnr siempre en In cnsn, el ser i111portn11te e11 otro Indo que no sen In rnsn" 
(adulta mayor 1 )  

"El tmbnjo te puede proporcio11nr tener u11 espncio independiente n tu fn111ilin, r¡ue 
eso es i111portn11 te, pero ndenuis es un espncio en donde podés desnrrol7nr otms vetns 
de t11 personnlirlnd que no se te per111ite desnrrollnr e11 otros ámbitos. Es donde podés 
obtt.'ner logros, rt.'co11oci111ie11tos". (adulta 3) 

Por su parte, las jóvenes consideran que más allá de que el trabajo pueda tener alguna 
connotación diferencial - principalmente para las mujeres de generaciones mayores -
actualmente se ha incorporado a los roles desempefiados por las mujeres, siendo 
esperable e incluso deseable. 

"Creo r¡ue n estn nlturn significn lo 111is1110 pnm todos. Cnpnz que desde 1 1 1 1  p11 1 1to de 
vistn 111edio reivindicntivo ltncin el lto111bre, cnpnz que significa nlgo rfifere11 te pnm Lns 
mujeres 111nyores, pnrn /ns 111ujert.'s rie otras ge11emcio11es. [ . . .  ] Pero yo creo q11e el 
tmbnjo se hn inairporndo n lo r¡ue es u11n mujer. Ctinlr¡uier estneotipo de mujer es 
u11n 111ujer r¡ue tmbnjn. Lo riesenble en 11nn mujer, en uun 111ujer jove11 por lo 111e11os, 
es r¡ue tengn llll tmbnjo. Me pnrece que es nlgo r¡ue está integmrio n lo que es ser 
111ujer". Uoven 3) 

Los adultos mayores reconocen que la incorporación masiva de las mujeres al mercado 
de trabajo afecta los procesos de construcción de la identidad femenina (41). 

Por su parte, los adultos y jóvenes hacen otrns consideraciones respecto del significado y 
la importancia del trabajo. Mientras los jóvenes manifiestan que el trabajo aporta 
dignidad a las personas, principalmente expresada en la independencia económica (43), 
los adultos conciben al trabajo como la principal vía de integración a la sociedad, ya que 
otorga un sentido de pertenencia a las personas, así como una identidad social (44). 

En términos generales, las personas entrevistadas consideran que varones y mujeres 
valoran al trabajo por igual, siempre que éste les ofrezca la posibilidad de desarrollarse 
como personas y no sólo como trabajadores (45), con los matices intergeneracionales ya 
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mencionados. Sin embargo, identifican un escenario desigual en materia de género, que 
se expresa en múltiples formas de discriminación hacia las mujeres en la esfera laboral, 
principalmente sustentadas en representaciones tradicionales. 

2. 1. La persistencia de estereotipos y la discriminación laboral 

Los adultos manifiestan que existe w1a fuerte segregación sexual86 en varias 
ocupaciones. Mediante este fenómeno cultural se justifica la " idoneidad" de varones y 
mujeres para determinadas ocupaciones, con el argumento de la existencia de 
diferencias biológicas entre ellos (46). Estas consideraciones se encuentran en sintonía 
con el concepto de construcción social de los cuerpossi. 

Sin embargo, de acuerdo a las y los adultos, la segregación sexual de las ocupaciones se 
encuentra en reh·oceso, lo cual se expresa en una amplia gama de ocupaciones 
tradicionalmente masculinas que en la actualidad son desempell.adas por m.ujeres (47). 
Aún así, las adultas consideran que las mujeres muchas veces deben "masculinizarse" 
para poder acceder a algunas posiciones tradicionalmente ocupadas por varones, como 
por ejemplo, aquellas posiciones que implican toma de decisiones. 

"A 111í todm1ín me resultrz sorprendente ver 11111jeres como Mnrgnret Tl1ntc/1er o 
Colldoleezzn Rice, tn11 d11rns . . .  Es cn1110 r¡11e lin11 tenido que dejnr su co11dició11 de 
mujeres pnrn llegnr n ese l11gnr. " (adulta 3) 

Por su parte, las jóvenes consideran que más allá de que actualmente el fenómeno de la 
segregación sexual de las ocupaciones se encuentra en retroceso, existen trabajos en los 
que los vasones o las mujeres pueden resultar más idóneos, debido a sus atributos 
particulares (48). Esta percepción se sustenta en supuestos esencialistas. 

Más allá de identificar un escenario de mayor equidad, los enh·evistados consideran que 
aún existe discriminación hacia las mujeres en el mundo del trabajo. En este sentido, 
mencionan varios aspectos: la brecha salarial entre los génerosRR, la exclusión del 
mercado de h·abajo - principalmente en aquellas ocupaciones que implican toma de 
decisiones - y una asignación primaria de la mujer al ámbito privado por sobre el 
público, lo cual sefiala la concepción de un sistema de género basado en la flexibilidad y 
la capacidad adaptativa de las mujeres, y principalmente del trabajo no remunerado 
realizado por ellas. En este mismo sentido, los adultos hacen mención a la llamada 
"doble jornada", que implica que más allá de acceder a empleos remnnerados, las 
mujeres - por imperativos culturales - no se ven exoneradas de la responsabilidad de las 
tareas domésticas, lo cual constituye una seria lesión a su ciudadanía, aspecto sobre el 
que volveremos más adelante. 

"El hecho de que ln 11111jer tmbnje 110 se le exonern, o elln 111is111n por un proble111n 
rnlt11rnl 110 estrí. exo11erndn de /ns tnrens lwgnreiins. Se ve de buen modo r¡ue In mujer 
puedn reclinznr 1111 tmbnjo pngo, pero no r¡ue lo lingn el lw111hre. Y por eurfe, n11 te In 
e71e11t11nlidnrl de 1wn re111mcin, re111111cin In 11111jer ni trnbnjo pngo. Yo creo r¡11e todm1ín 
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110 lo lle111os logrado, n pesnr de los nvnuces, estnr e11 igunlrlnd /10111bres y 11111jeres". 
(adulto 2) 

Las mujeres también reconocen que existe discriminación hacia ellas en el ámbito 
laboral, la cual se sustenta en un estereotipo tradicional, de acuerdo al cual, las mujeres 
son menos incondicionales en lo que respecta al empleo, debido a la eventualidad del 
embarazo. Encuestas de opinión revelan la amplia extensión de esta percepción119. 

"Siel/lpre e11tre 111tn 11111jer y 11n llo111bre profesio11nles, siempre elige11 ni llol/lbre y 110 
111t' puedo explicnr por r¡ué . . .  Des¡J/lés te rlice11 r¡11e es porr¡11e In 11111jer puede tener 
fnmilin, lo r¡ue nfectn el liomrio, y n In empresa 110 le i111portn eso. Siempre ni l10111bre 
lo co11tmlm1 l/ltÍS, nu11r¡11e In mujer sen mejor. " Uoven 1 )  

2. 2 .  E l  significado diferencial del trabajo en l a  construcción de las identidades 
de género 

En conclusión, vemos que los varones tienden a concebir al trabajo como un elemento 
central en la constitución de Ja identidad masculina, aunque esta importancia presenta 
diferencias cualitativas a nivel intergeneracional. Los adultos mayores y los adultos 
manifiestan que el trabajo resulta fundamental en tanto sustenta dos grandes pilares de 
la masculinidad tradicional: el rol de proveedor económico y la jefatura del hogar. Esta 
visión señala la validez de algunos estudios realizados en Ja región. De acuerdo al 
Latinobarómetro 2004, un 31 % de Jos uruguayos se manifiestan "11111y de acuerdo" o "rle 
ncuerrlo" con la frase "Si In 1/111jer gn11n 111ás que el hol/lbre l'S cnsi seguro r¡11e tendrá 
prol1/el//11s"90. Los jóvenes también consideran que el trabajo ocupa un lugar importante 
en la constitución de la identidad masculina, pero expresan que esta importancia se 
explica por las fuertes presiones sociales impuestas a los varones. Sin embargo, 
consideran que estos aspectos atraviesan importantes cambios, signados principalmente 
por la reciente incorporación masiva de las mujeres al mercado laboral. 

Las mujeres también manifiestan que el trabajo resulta fundamental en la constitución 
de su identidad de género y sus visiones también presentan matices a nivel 
intergeneracional. Las adultas mayores y las adultas consideran que el trabajo resulta 
fundamental en tanto aporta independencia económica e importancia en un ámbito que 
trasciende el núcleo familiar. Las jóvenes por su parte, consideran que el trabajo resulta 
fundamental en tanto espacio para el desarrollo personal, dejando de lado y 
cuestionando su valor reivindicativo. Manifiestan que el trabajo constituye un rol 
plenamente incorporado a lo que podría denominarse "nuevos estereotipos femeninos". 

Más allá de reconocer Ja consolidación del trabajo femenino - en diferente medida de 
acuerdo a las tres generaciones de entrevistados - los varones y mujeres consideran que 
aún persisten varias formas de discriminación laboral hacia las mujeres, principalmente 
expresadas en Ja segregación sexual de las ocupaciones y las formas de discriminación 
extralaboral. 
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2. 3. El trabajo y la familia: ¿Interdependencia o valoración diferencial? 

De acuerdo a Aguirre y Batthyány, "Los vnrones dedicn11 28 homs se111nnnles ni tmbnjo 
re111u11emdo y 1 3  ni trnbnjo no re1111111erndo, mientrns que Lns 11111jeres riedicnn 16  lwrn.s n.l trnbnjo 
remunerndo y 32 ni h'nbnjo no re111u11erndo. Lns mujeres dedicnn In 111itnd de tiempo r¡11e Los 
hombres ni tmlmjo re11111l!erndo y dos Peces y medin el tiempo q11e ellos dedicnu nl frnbnjo 110 
re111unernrf.0"91. Estos datos señalan un patrón tradicional de distribución de tareas a la 
interna de los hogares montevideanos, de acuerdo al cual los varones continúan 
privilegiando su participación en el espacio público sobre el espacio privado, al 
contrario que las mujeres, quienes más allá de participar crecientemente en el mercado 
de h·abajo, siguen siendo las principales responsables de las tareas del hogar. 

Con respecto a la importancia comparada de los roles masculinos en el ámbito familiar y 
en el mlUldo del b·abajo en lo que hace a la constitución de la identidad masculina, los 
adultos mayores entrevistados tienden a considerar que ambos constituyen ámbitos 
interdependientes y sumamente importantes en lo que respecta a la constitución de la 
identidad masculina. Sin embargo, consideran que el trabajo es una condición a la hora 
de formar una familia. Para los varones de esta generación, los roles en el mundo del 
trabajo parecen ser más importantes que los roles en el ámbito familiar, Jo cual señala 
una concepción tradicional de la identidad masculina. 

"No se puerf.e sepnrnr el trnbajo de ln fn111i:Lin. Clnro que 110. Porque el trnlmjo es lo 
r¡11e te per111ite tener uw1 fn111ilin, collsidero yo, y si 110 tmbnjrís . . .  El trnbnjo te 
per111ite tener In fn111ilin. Si no trnbnjrís, JLO podés constituir 1111 grupo Jmuilinr, si no 
sos responsnble. Yo yn les he dicho n 111is 11ietos: '¿ trnbnjás?, e11to11ces yn porfés tener 
11n11 Jn111ilin111• (adulto mayor 1 )  

Los adultos y los jóvenes entrevistados también conciben a l a  familia y el trabajo como 
ámbitos íntimamente relacionados, aunque consideran que la importancia atribuida a 
los roles en cada uno de estos ámbitos depende de cada persona. No obstante, 
consideran que el varón puede verse socialmente presionado a privilegiar su vínculo con 
el ámbito público. 

11EL tmb11jo si11 rludn te dn respo11snbilidnd, te dn el desnrrollo de Lns responsn/1ilidndes, 
el se11 tirte IÍtil pnm con t11 fnmilin, pnrn Ln estr11ct11m q11e tú lins 111011tndo, pero por 
otro lnrlo creo r¡ue tn111bié11 la fn111ilin nportn. No nlcn11znrín sólo co11 r¡11e el lro111bre, 
desde 111i 17u11to de 11istn, esté consolidndo desde el punto de vistn lnbornl si 110 tiene 
nfecto, si 110 tie11e fn111ilin, si 110 h°e11e 1111 entamo nl cunl 11olcnr todo ese esfuerzo". 
(adulto 2) 

Por su parte, los jóvenes manifiestan que la familia r€'viste más importancia que el 
trabajo en la constitución de la identidad masculina. 

'1 E11 ge11ernl, 1w sé e11 gelleml, 110 estoy en In cnbezn rfe todos Los /1ombres. Estoy en mi 
cnbezn y 111e pnrece q11e in fn111ilin tieHe que ser 111rís i111portn11te que el trnbnjo. Sin 
restnrle i111portn11cin n Lo r¡11e es el trnbnjo, pero me pnrece r¡11e Ln fn111ilin es 111rís 
i111portnnte". Uoven V 2) 
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Las adultas mayores consideran que la familia es más importante que el trabajo en lo 
que respecta a la constitución de la identidad femenina. Si bien el b·abajo resulta 
sumamente importante, debido a sus valiosos aportes a Ja identidad femenb1a 
principalmente independencia económica y posibilidades de desarrollo personal - la 
familia continúa siendo un ámbito central. 

"Ln Jnmilin es lo 111ás importante, sie111pre es ln fn111ilin. Pero, clnro, pero hny trnhnjos 
r¡ue no per111ite11 n lns perso11ns rledicrzrse como es debido n ln fn111ilin. Y el tmbnjo 
tn111bié11 es i111portnnte por ln rnzóu de que In 11111jer 110 está todo el día e11 ln cnsa o 
rnidn11do de Los hijos. [ . . .  ] Pero In fn111ilia es 111ás i111portn11 te q11e el trnbnjo pnrn lns 
11111jeres. El trnbnjo es 11111y i111portnnte, nyudn 1111tcl1ísimo, pero co1110 111ndre, porr¡11e 
yo soy 111nde, dedicarse n In fn111ilin /Jnstn que los /Jijas sea11 ndolescentes dignmos, es 
i111portn11te. [ . . .  ] Yo considero q11e esn tn111bié11 es 1111n tnren i111portn11 te de In mujer, 
dnrle lo mejor n los hijos. " (adulta mayor 2) 

Por su parte, las adultas y las jóvenes también consideran que las mujeres tienden a 
valorar más a la familia en lo que respecta a sus proyectos de vida y a la constitución de 
su identidad de género (49) . 

Este hallazgo se encuentra en sintonía con los resultados de la investigación "Uso del 
tie111po y trnhnjo no re1111111erndo", donde Aguirre y Batthyány señalan que algunos de los 
enunciados que suscitan mayores consensos entre mujeres y varones son "Lns 11111jeres 
deben priorizar el cuidndo de su fn111ilin antes que s11 tmbnjo re1111memdo" (43% varones y 41 % 
mujeres) y "Lns 111ujeres debieran postergnr sus intereses lnbornles o profesio11nles rnn11rfo sus 
11iiios so11 peq11e1/os" (41 % varones y 39% mujeres). De acuerdo a las autoras, estos 
resultados señalan la vigencia de la división sexual del trabajo, así como los pah·ones 
tradicionales de la sociedad montevideana92. 

Sin embargo, las jóvenes expresan que actualmente la familia puede resultar más 
importante que el trabajo también para los varones. En su opinión, el h·abajo y la familia 
son dos ámbitos que tanto varones como mujeres buscan equilibrar (50) . 

Más allá que el trabajo y la familia son considerados como dos ámbitos sumamente 
importantes e interdependientes en lo que respecta a la constitución de la identidad 
masculina, los adultos mayores y los adultos tienden a considerar al trabajo como un 
ámbito más relevante en este sentido, en tanto sustenta una serie de roles que 
constituyen pilares de la masculinidad tradicional. Los jóvenes difieren con esta 
concepción, aunque reconocen que los varones se ven socialmente presionados a lograr 
un determinado desempeño en el mundo del trabajo, que los fuerza a colocar al ámbito 
familiar en un segundo plano. Varios estudios de opinión señalan que las personas 
consideran que la priorización del h·abajo por parte de los varones opera en detrimento 
del ámbito familiar9\ 

Por el contrario, las mujeres entrevistadas manifiestan que más allá de que el trabajo se 
encuenb·a integrado a los roles femeninos en la actualidad, revistiendo además una gran 
importancia, la familia constituye tul á mbito fundamental en lo que respecta a la 
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constitución de la identidad femenina. Esta concepción es relativizada por las jóvenes, 
quienes consideran que el trabajo también puede representar un ámbito fundamental en 
lo que respecta a la constitución de la identidad masculina, aunque debido a las pautas 
culturales dominantes, los varones se ven muchas veces obligados a priorizar sus roles 
en el mundo del h·abajo. De acuerdo a estas jóvenes, trabajo y familia constituyen esferas 
que las personas buscan equilibrar. 

3. LA CIUDADANÍA 

De acuerdo a Aguirre, es necesario reconocer que la ciudadanía se constituye a partir de 
un proceso de construcción histórico y social. Las visiones críticas han enfatizado los 
sesgos sexistas en el análisis de los procesos de adquisición y difusión de los derechos de 
ciudadanía94. En Uruguay, al igual que en oh·as partes del mundo, se han aprobado 
numerosas disposiciones antidiscriminatorias que reconocen Ja iguaJdad de hombres y 
mujeres en el mundo del trabajo9s. Estas disposiciones muchas veces no son conocidas y 
su conocimiento no impide su elusión y violación por parte de los empleadores96. Los 
procesos de exclusión del mercado de trabajo y del empleo, y las variadas formas de 
discriminación impiden el pleno goce de derechos reconocidos o la constitución de 
nuevos derechos, lo cual señala el carácter "frágil", incompleto o disminuido de la 
ciudada1úa de las mujeres97. Las prácticas institucionales discriminatorias tienen lugar a 
b·avés de diferentes procesos, como los de reclutamiento y asignación de personal para 
determinados puestos, así como las representaciones con respecto al trabajo femenino, 
en lo que respecta a las dificultades para el ejercicio de los derechos relativos a la licencia 
y horario maternal en las empresas. 

Las personas entrevistadas manifiestan que existe discriminación de género en el ámbito 
laboral. De acuerdo a su visión, esta discriminación se sustenta en representaciones 
negativas del trabajo femenino, asociadas al carácter condicional del mismo debido a la 
eventualidad del embarazo y las implicancias más generales -y de largo plazo- de la 
maternidad9S (51). 

"A lo mejor el lwwbre se puede rlestncnr, e11 tre co111illns, 1111 poco más, porque n ln 
11111jer 110 se le dmi /ns oportunirlnrles r¡11e se precisn. [ . . .  ] Sie111pre liny co1110 unn 
predisposici611 n r¡11e ln 111ujer no se puede rlese11171e1inr por e11tero, f11ll ti111e, co1110 el 
lio111bre. Eso es 1111 clnro ejemplo. Y que nrle11uís es verrlnrl. Porque ln mujer 
efectivn111e11tc se e111lmrnzn, tiwe In /ice11cin de pre pnrto, de post pnrto, el medio 
hornrio, torio eso es 11erdad. " (adulta 1) 

Los varones de las tres generaciones enfatizan que la brecha entre la igualdad formal y 
La igualdad sustantiva entre los géneros es aún muy importante en Uruguay (52). Uno 
de los aspectos centrales que todos destacan es la escasa representación femenina en 
puestos que imphquen poder o toma de decisiones, principalmente en la esfera política 
(53). Sin embargo, el Latinobarómetro 2004 sostiene que Uruguay sobresale en la región 
por sus actitudes más igualitarias, ya que sólo un 17% de los encuestados se manifiestan 
"11111y de nc11erdo" y "de nc11errlo" con la frase "Los lto111bres son 111ejores líderes políticos que /ns 
11111jeres"99. 
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Por su parte, la percepción de las adultas mayores resulta más optimista. Consideran 
que el escenario actual resulta más equitativo con respecto al pasado, en materia de 
apertura a la participación pública de las mujeres, incluso en posiciones a las que antes 
no accedían. 

"Hemos podido de111ostmr nlg1111ns cosns, n/rom lrny 11111jeres se11ndoms r¡11e n11fes 
110 !rn/Jín, In mujer i11teroit>11e 11111cl10 111tis e11 In políticn r¡ue nntes. Tie11e 11111c/ins 
veces 1111 rol i111portnnte. Es 1t11 nlllbito cnsi rle ig11nlrlnrl." (adulta mayor 2) 

No obstante, datos del lNE de 2004 señalan que el porcentaje de mujeres que ocupaban 
cargos directivos ascencüa a un 36,3%100. Estos datos confirman que la percepción de la 
subrepresentación femenirla en los cargos de poder no es errónea. 

Las personas entrevistadas consideran que el machismo es la causa de las desigualdades 
en el acceso de las mujeres a los cargos de poder. Los y las jóvenes expresan que este 
acceso diferencial de varones y mujeres a la política se expresa por la importante 
vigencia de representaciones y estereotipos de género, que hacen que las mujeres no 
sean consideradas aptas para desempeflarse en este tipo de posiciones (54). Asimismo 
seflalan que la sociedad uruguaya se caracteriza por un fuerte conservadurismo que se 
expresa claramente en el ámbito de la política y que impide el reconocimiento de Ja 
brecha enh·e la igualdad formal y la igualdad real entre los géneros, así como la 
prosperidad de las iniciativas orientadas a modificar esta situación (55) . 

"Hny 1111 co11sen1nd11ris1110 gm11de e11 los r¡11e lince11 políticn, In 111nyorín so11 '10111bres y 
e11 los r¡ue ejercen tn111bié11 s11 ci11dnrln11ín, e11 In fon11n e11 r¡ue ln ejerce11 fn111/1ié11 liny 
111L co11sen1nd11ris1110 11111y gm11de, y eso i111plicn, e1L fre ofms cosns, 110 reco11ocer r¡11e ln 
11111jer esttÍ e11 t!esc1entnjn y r¡11e !1ny que lincer cosns pnm que p11edn11 ns11111ir los 1111evos 
espncios r¡ue yn estnrín11 pro11fns pnm nsu111ir e11 cierln Jor111n". Qoven V 1 )  

Los adultos señalan que a nivel gremial, incluso en aquellas ocupaciones 
predominantemente femeninas, Jos máximos dirigentes continúan siendo varones. 
Consideran que este fenómeno cultural también involucra a las mujeres, cuyas opciones 
evidencian el arraigo de una mah'iz de percepción compartida, caracterizada por 
representaciones sexistas (56). En su opinión, son las propias mujeres quienes se alejan 
de este tipo de espacios, privilegiando los roles en el ámbito privado sobre el ámbito 
público. Manifiestan que este comportamiento es más frecuente en las mujeres que en · 
los varones, lo cual se explica por el arraigo de W1 sistema de géneros basado en la t' 
división sexual del trabajo, cuyas asignaciones primarias aún persisten en la ) 
subjetividad los individuos. 

"Si bien los espncios esttÍ11 nln'ertos, In 11111jer1 por disti11tns mzo11es, e11 In esfern socinl, 
e11 In esfem cotidinnn, 110 los desnrrolln ple11n111e11te. O sen, In 11111jer se repliegn e11 nrns 
de que los 1110111e11tos r¡11e tie11e libres del tmlmjo re11tnrlo, se dedicn ni desnrrollv y ni 
Jo111e11to de s11 fn111ilin 111tis r¡11e el '10111bre". (adulto 2) 
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Las mujeres consideran que una de las principales causantes de su alejamiento de los 
espacios que implican toma de decisiones es la desigual atribución de tareas (57), 
apreciación que es compartida por los adultos. Estos consideran que las mujeres 
contribuyen a la reproducción de las pautas que vehiculizan las desigualdades de 
género, por ejemplo, mectiante la transmisión de valores sexistas a sus hijos. 

"Ln 111ujer es nltn111ente respo11snble de estn desigunldnd porque elln 111is111n /Jn cedido ni 
cn111po rle Lo que le es per111itido en nrns rle nsu111ir roles que rnlturnl111e11te le son 
i111puestos, In ntc11ció11 rle los /1ijos, In nte11ció11 del l10gnr, In nte11ció11 riel 111nririo, etc. Y 
eso 111is1110 se ve en In fomm e11 que educn11 n los hijos, elln 111is111n después es In 
pri11cipnl pro111otorn rle esos mismos pntro11es c11/t11mles CO/t s11s hijos". (adulto 2) 

Si bien los adultos mayores manifiestan discursivamente estar de acuerdo con esquemas 
de distribución de tareas más equitativos, reconocen que la distribución de tareas sigue 
siendo desigual, perjudicando generalmente a las mujeres, quienes se ven privadas de 
tiempo libre, debido a la llamada 11 doble jornada laboral". 

"El tie111po libre 110 existe pnrn /ns 111ujeres. Ln 111ujer e11 In cnsn desde que se le11n11tn 
hnstn que se nc11estn, sie111pre 11n n e11co11trnr trnlmjo, nlgo que /Jncer [ . . .  ] Estoy 
l1n/J/1111do del n111n de cnsn, 1in111os n lln111nrle 'pe1fectn'. " (adu Jto mayor 2) 

Tanto los adultos mayores como los adultos consideran que más allá del acceso 
diferenciado de varones y mujeres a los ámbitos de ejercicio de la ciudadanía y la 
participación, ambos son capaces de desempeftarse por igual en este tipo de posiciones. 
Manifiestan que las diferencias en los desempeños de ambos no responden a atributos 
particulares de su género sino a sus cualidades personales. 

"No te11go 11i11g1í 11 nrgu 111e11 to q11e 111e dign lo co11 tmrio. Hny ge11 te que dice 'hny 
se11nilorns que dejn11 11111c/io que desenr', b11e110, liny senadores que dejn11 11111clio que 
desenr tn111hié11. Es u11n rnestió11 de i11di11iduos y 110 de gé11ero" . (adulto 1 )  

Las mujeres de las tres generaciones también manifiestan que tanto varones como 
mujeres son capaces de desempeñarse por igual en las distintas profesiones. Sin 
embargo, señalan la excepción de los trabajos que requieren el uso de fuerza física101 .  

Las personas entrevistadas coinciden en la existencia de mecanismos discriminatorios 
hacia las mujeres en la esfera laboral, sustentados en estereotipos y prejuicios de género 
que muchas veces son ejercidos por las mismas mujeres, lo cual deriva en varias formas 
de discriminación extralaboral. Estas formas de discriminación se basan en prejuicios 
acerca del carácter "condicional" del trabajo femenino, sujeto a la eventualidad del 
embarazo. Los adultos mayores también consideran que muchas veces son las propias 
mujeres quienes ejercen estas formas de discriminación102 (58) . 

Con respecto a quien se ve mayormente perjudicado por Ja situación actual, las 
opiniones de los varones presentan ciertos matices. Sin embargo, todos coinciden en que 
las mujeres son quienes se ven principalmente aiectadas por las relaciones de género 
que caracterizan a la sociedad uruguaya. 
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"Como está dnrln In relnción y In co11solidnció11 rnlturnl que tenemos, estn relación por 
nhorn creo que perjudica a in mujer. Es u11n sociednd que desde el p111ito de vistn 
ltistórico, estri hecha por el lwmbre como gé11ero: ln religión, ln política, ln fnmilin, ln 
sociedad . . .  Está orgm1izndn y fue orgnniznrfn por hombres. Y 11os hemos dado un 
espncio que recién lwy co11 111uc/1ns, 111uclins rlificultndes, estn111os cediendo ante in 
inteligencia y el desarrollo de In 111ujer". (adulto 2) 

No obstante, los varones - y  principalmente los jóvenes - puntualizan que ellos 
también se ven perjudicados por el actual sistema de género y sus formas 
institucionalizadas. En este sentido, mencionan pérdidas en el espacio de lo afectivo -
como el significado y relevancia diferencial de la paternidad - así como la obbgación de 
cumplir con expectativas que ellos no definieron. 

11 En ln vidn emocionnl y nfectivn, 11111clins veces fnlln el hombre, en genernl. El lto111bre 
tiene 11u1cl1ns desventajns. De repente el lto111bre que tiene que snlir a trnlmjnr y está, de 
24 liorns, 18  e11 ln en/le, en la cnsn los hijos 110 lo ven, 110 lo to111n11 111uclt0 e11 cuenta, 
estt711 todo el tielllpo con in 111ndre. '¿A q11ié11 querés 111ás? A 111a111á'. Esns cosas so11 
unn ries11entnjn clnrn pnrn el ho111bre". (joven V 2)  

3. l .  Un escenario de desigualdades 

Vemos entonces que tanto varones como mujeres identifican un escenario de 
desigualdades de género en lo que respecta al campo de la ciudadanía. Esta percepción 
presenta matices a nivel intergeneracional. Los y ]as adultos mayores expresan una 
visión más optimista del presente, en relación a un pasado reciente mucho más marcado 
por las inequidades de género. Más allá de estas consideraciones, todos los entrevistados 
tienden a señalar al campo de la ciudadanía como w1 escenario de victorias parciales de 
las mujeres. 

Sin embargo, en términos generales, las personas entrevistadas consideran que a nivel 
de la ciudadanía, las mujeres y los varones no se encuentran en pie de igualdad. De 
acuerdo a esta visión, las mujeres son quienes se ven mayormente perjudicadas, al verse 
excluidas de los ámbitos que implican poder o torna de decisiones, como la política. Las 
interpretaciones de este fenómeno son variadas, pero todas giran en torno a factores 
culturales y no a diferencias bio1ógicas entre los sexos. El machismo - presente en 
varones y muíeres - es señalado corno la principal explicación a la marginalización y la 
fragilidad de la ciudadanía femenina. No obstante, los y las jóvenes señalan que en 
ciertos aspectos, principalmente en el plano afectivo, Jos varones también salen 
perjudicados, al verse socialmente forzados a desempeñar roles públicos que los alejan 
del espacio familiar. 
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IV. CONCLUSIONES 

Sin duda, nos encontramos en un contexto de importantes cambios en lo que respecta a 
los procesos de constitución de las identidades de género. Algunos de estos cambios 
vienen procesándose desde hace varias décadas, cuando el feminismo irrumpió en 
escena cuestionando los presupuestos ontológicos y epistemológicos de acuerdo a los 
cuales el sexo de las personas determinaba una serie de atributos en ellas y por ende, su 
posicionamiento en un sistema de géneros jerárquico y desigual. 

Sin bien la existencia de rupturas con respecto al pasado constituye uno de los supuestos 
de los que parte esta exploración de los discursos de varones y mujeres, la existencia de 
continuidades también lo es. Estas continuidades se evidencian en que más allá de los 
impresionantes cambios que han caracterizado al siglo XX, considerado por muchos 
como el "siglo de la mujer", numerosos rasgos de un sistema de género tradicional aún 
persisten en las concepciones de los varones y mujeres de hoy en día, expresándose en 
las variadas formas de desigualdad que afectan a ambos en los distintos ámbitos de la 
vida social. 

Es en este sentido que la presente investigación se planteó inicialmente el ambicioso 
objetivo de explorar las representaciones subyacentes a los discursos de varones y 
mujeres de tres generaciones, buscando en qué puntos se expresan estas continuidades y 
rupturas. 

En primer lugar, se intentó que las personas entrevistadas realizaran un proceso de 
deconstrucción de sus identidades de género. En esta instancia, el discurso de varones y 
mujeres sugirió la persistencia de representaciones sociales y estereotipos de género 
tradicionales. Los entrevistados enumeraron diversos atributos de sus identidades de 
género que se corresponden con una visión tradicional de las relaciones sociales de 
género. Las mujeres manifestaron que la identidad femenina está fuertemente asociada a 
la experiencia de la maternidad, la cual determina una serie de atributos. Por su parte, 
los varones también señalaron como atributos de la identidad masculina a una serie de 
elementos característicos de la visión tradicional de la masculirtidad. 

Si bien estos elementos se manifestaron en los discursos de las personas de las tres 
generaciones, las personas más jóvenes presentaron una visión más relativa, 
reconociendo su existencia, pero cuestionándolos desde su propia experiencia en un 
mundo que, de acuerdo a ellos, atraviesa importantes transformaciones en lo que 
respecta a las relaciones sociales entre los géneros. 

Tanto varones como mujeres presentaron una visión de las identidades de género 
marcada por concepciones esencialistas. Sin embargo, esto se hace mucho más patente 
en el caso de las mujeres y su retórica acerca de la importancia determinante de la 
experiencia de la maternidad en la consh·ucción de la identidad femenina, la cual se ve 
reafirmada en el discurso de los varones. Sin embargo, estos tienden a realizar 
reflexiones acerca del origen social de las diferencias entre los géneros, aludiendo a un 
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sistema de géneros desigual - caracterizado por el "machismo" - y  a una socialización 
diferencial que opera a favor de la reproducción de las desigualdades sociales de género. 

Este consenso en torno a la i mportancia que reviste el rol reproductivo de las mujeres en 
lo que respecta a la constitución de las identidades de género no sólo de las mujeres, 
sino también de los varones, sugiere la relevancia de preguntarnos: ¿Por qué el hecho 
biológico de que sean las mujeres y no los varones quienes gestan la vida reviste tanta 
importancia a la hora de conceptualizar las diferencias comportarnentales entre varones 
y mujeres? ¿Por qué la maternidad es visualizada corno un eje central en la constitución 
de la identidad femenina y no así la paternidad en la constitución de la identidad 
masculina, aunque las visiones de los varones más jóvenes sugieran ciertos cambios en 
este sentido? Estas preguntas no resultan novedosas en el campo de la sociología de las 
relaciones de género, pero su emergencia en el marco de este trabajo obliga a una 
reflexión al respecto. 

En lo que respecta al víncu lo de varones y mujeres con los ámbitos público y privado, y 
su correlato en los procesos de construcción identitaria, los discursos de las personas 
entrevistadas señalan la vigencia de pautas correspondientes a un modelo de división 
sexual del trabajo característico de un sistema de géneros desigual. En este sentido, tanto 
varones corno mujeres señalan un vínculo privilegiado de la identidad femenina con el 
ámbito privado y de la identidad masculina con el ámbito público. Esto se relaciona 
profundamente con lo ya expuesto acerca de la persistencia de una visión dicotómica de 
las características de varones y mujeres, en el marco de un sistema de géneros que 
asigna posiciones diferenciales a ambos. Sin embargo, las personas de las tres 
generaciones, pero en mayor medida los y las jóvenes, señalaron cambios en este 
sentido, principalmente dados por la creciente inserción de las mujeres en el ámbito 
público - especialmente a través del trabajo remunerado - y  su correlato en el ámbito 
privado así como en los procesos de consh·ucción identitaria. Por lo tanto, ¿nos 
encontramos efectivamente ante un sistema de género en transición, o deberíamos 
suponer que se trata de una "coexistencia" de varios sistemas? 

Si bien se observaron interesantes matices a nivel intergeneracional, los discursos de las 
personas entrevistadas revelaron el componente relacional de las identidades de género, 
es decir, su construcción en relación al otro género. Este aspecto se ve cuestionado en la 
v isión de los varones y las mujeres más jóvenes, quienes dotan a estos conceptos de una 
mayor flexibilidad. 

Asimismo, los discursos analizados presentaron un importante grado de consistencia 
tanto a nivel intergeneracional como entre los géneros, revelando que el género 
constituye una matriz de percepción que es compartida por vaJ·ones y mujeres. 

En suma, este h·abajo pretendió contribuir al estudio de las relaciones sociales de género 
en Uruguay desde un abordaje del plano subjetivo, privilegiando la visión de las 
personas entrevistadas acerca de los procesos de construcción de las identidades de 
género en la sociedad uruguaya. 
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Estos hallazgos sugieren la necesidad de realizar estudios no sólo descriptivos sino 
también comparativos, que incluyan a sectores más amplios de la población así como 
nuevos ejes analíticos, con el objetivo de profundizar en el conocimiento de las 
representaciones sociales de la población uruguaya y su correlato de desigualdad en los 
distintos ámbitos de la sociedad. 

Un esfuerzo político o institucional orientado a transformar las relaciones sociales de 
género en pos de una mayor igualdad entre varones y mujeres en los distintos ámbitos 
de la sociedad debería partir de más y mejor información acerca de las representaciones 
sociales que subyacen a estas relaciones. 
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VI. ANEXO METODOLÓGICO 

l.  Objetivo general 

EJ objetivo general de esta investigación fue el de caracterizar a grandes rasgos las 
identidades de género "generacionales" de varones y mujeres, en busca de 
continuidades y rupturas entre las tres generaciones consideradas para cada unos de los 
géneros. 

2. Objetivos específicos 

Este objetivo general se divide en los siguientes objetivos específicos: 

2. l .  Caracterizar las identidades masculinas generacionales en base a elementos 
surgidos del discurso de los varones entrevistados en torno a los siguientes ejes: 

• Principales atributos de la masculinidad 
• Roles masculinos a la interna de la familia 
• Roles masculinos en el mundo del trabajo 
• Roles masculinos en el campo de la ciudadanía 
• Percepción del contexto social en materia de género 

2. 2. Comparar estas percepciones en busca de continuidades y rupturas en Ja forma en 
que los varones conciben a la masculinidad a h"avés de las tres generaciones. 

2. 3. Caracterizar las identidades femeninas generacionales en base a elementos 
surgidos del discurso de las mujeres entrevistadas en torno a Jos siguientes ejes: 

• Principales atributos de Ja femineidad 
• Roles femeninos a la interna de Ja familia 
• Roles femeninos en el mundo del trabajo 
• Roles femeninos en el campo de la ciudadanía 
• Percepción del contexto social en materia de género 

2. 4. Comparar estas percepciones en busca de continuidades y rupturas en Ja forma en 
que las mujeres conciben a la femineidad a h·avés de las tres generaciones. 

2. 5. ComparaJ las conclusiones generales para ambos géneros. 
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3. Pregunta general 

¿Qué continuidades y qué rupturas existen en las formas en que varones y mujeres de 
tres generaciones conciben a sus propias identidades de género, es decir, a su 
masculinidad y su femineidad respectivamente? 

4. Preguntas específicas 

• ¿Cuáles son los principales a tributos que los varones asignan a la masculinidad? 
• De acuerdo a estos varones, ¿cuáles son los principales roles masculinos en la 

fanúlia? 
• De acuerdo a estos varones, ¿cuáles son los principales roles masculinos en el 

mundo del trabajo? 
• De acuerdo a estos varones, ¿cuáles son los prLncipales roles masculinos en el 

campo de la ciudadanía? 
• ¿Cómo conceptualizan estos varones el actual contexto social en materia de 

género? 
• ¿Qué continuidades y qué rupturas existen en la forma en que estos varones 

conciben a la masculinidad a través de tres generaciones? 
• ¿Cuáles son los principales a tributos que las mujeres asignan a la fenúneidad? 
• De acuerdo a estas mujeres, ¿cuáles son los principales roles femeninos en la 

familia? 
• De acuerdo a estas mujeres, ¿cuáles son los principales roles femeninos en el 

mw1do del h·abajo? 
• De acuerdo a estas mujeres, ¿cuáles son los principales roles femeninos en el 

campo de la ciudadanía? 
• ¿Cómo conceptualizan estas mujeres el actual contexto social en materia de 

género? 
• ¿Qué continuidades y qué rupturas existen en la forma en que estas mujeres 

conciben a la femineidad a través de tres generaciones? 
• ¿Qué similitudes y qué diferencias existen en la forma en que varones y mujeres 

conciben a estos aspectos? 

5. Hipótesis general 

Es dable esperar que las conceptualizaciones de la masculinidad y la femineidad de 
varones y mujeres de tres generaciones manifiesten una cierta continuidad entre sí, dado 
el profundo arraigo subjetivo de las pautas culturales que determinan "lo masculino" y 
"lo femenino". Si.n embargo, en el marco de los grandes cambios que se procesan en 
materia de relaciones de género, también es dable esperar que las percepciones -
especialmente las de las generaciones más jóvenes - presenten ciertas rupturas con 
respecto a las generaciones mayores. 
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6. Hipótesis específicas 

• Es esperable que el discurso de las personas entrevistadas presente concepciones 
"igualitaristas" en materia de género, debido a la extendida aceptación de este 
tipo de discursos en las sociedades occidentales. 

• También es probable que los discursos señalen la presencia de estereotipos de 
género tradicionales, debido al  supuesto de un fuerte arraigo subjetivo de los 
mismos. 

• Es esperable que las caracterizaciones que realizan varones y mujeres de sus 
identidades de género se mantengan relativamente estables a lo largo de las h·es 
generaciones, principalmente en aquellos roles de género considerados "pilares" 
de la femineidad y la masculinidad tradicionales. 

• A su vez, es probable que se observen ciertas rupturas entre las tres 
generaciones, principalmente en aquellos roles de género que se han visto más 
profundamente afectados por las h·ansformaciones que han atravesado las 
sociedades occidentales en las últimas décadas. 

• Por último, es esperable que los discursos de varones y mujeres revelen una 
cierta consistencia entre sí, en el supuesto de que los sistemas de género -
entendidos como relaciones de poder, prácticas, creencias, valores, estereotipos y 
normas sociales- son intemalizados y reproducidos por ambos. 

7. Estrategia metodológica 

Esta investigación se propuso caracterizar las identidades de género de varones y 
mujeres de h·es generaciones sucesivas de wrn misma familia, prestando especial 
atención a las posibles continuidades y rupturas en las formas en que estas personas 
conciben a la masculinidad y la femineidad. 

El contexto general en el que tuvo lugar esta investigación fue Montevideo, Uruguay, 
durante los años 2003 y 2004. El trabajo de campo fue realizado durante el primer 
semesh·e de 2004. 

Con este fin, se realizó un estudio de casos comparativo entre personas de un mismo 
sexo, pertenecientes a tres generaciones sucesivas de una misma familia. Esto significa 
que las personas seleccionadas fueron tres abuelas, h·es madres y h·es hijas para los casos 
femeninos, y tres abuelos, tres padres y tres hijos para los casos masculinos. Por caso 
entendemos a "1111 objeto con 1111ns fro11terns 111ñs o 111e11os clnms q11e se nnnlizn e11 s11 co11texto y 
q11e se co11sidern relevante f?ie11 sen pnrn co111probnr, i/11stmr o co11stmir 1111n teorín o 1111n pnrte de 
e/In, '1ie11 sen por s11 mlor i11trínseco" 10:· .. 

De acuerdo al marco teórico de referencia, w10 de los elementos centrales en la 
consb·ucción de las identidades de género de las personas es el conjunto de roles de 
género que desempeña - además de su sexo biológico y su orientación sexual (esta 
última variable no se incluyó en la selección de los casos, debido a que su inclusión 
implicaba un grado de complejidad que superaba las características del b·abajo). 
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Partiendo de este supuesto, las personas seleccionadas para este estudio fueron 
indagadas en torno a los siguientes cinco ejes: 

• Principales atributos de la identidad de género propia 
• Roles de género a la interna de la familia 
• Roles de género en el mundo del trabajo 
• Roles de género en el campo de la ciudadaiúa 
• Percepción del contexto social en materia de género 

El diseflo metodológico consistió en un estudio de casos múltiples, considerando como 
unidades de análisis a las distintas generaciones de ambos sexos. 

Para la construcción de los casos, se seleccionaron tres familias para cada uno de los 
géneros, teniendo en cuenta que cumpliesen con los siguientes requisitos: 

• Las tres generaciones de la misma familia no debian convivir bajo W1 mismo 
techo. De esta forma se pretendió controlar que los hogares de las personas 
seleccionadas no fuesen "extendidos", lo cual implicaría una convivencia 
cotidiana con personas de varias generaciones. 

• Las personas adultas y jóvenes debían ser parte de la Población Económicamente 
Activa (PEA). Los adultos mayores debían ser pasivos, pero haber pertenecido a 
la PEA en el pasado. Con este requisito se pretendió asegurar que las personas 
entrevistadas hayan sido y sean testigos y protagonistas de los cambios que han 
acontecido y que acontecen en el ámbito laboral local. 

• Todas las personas seleccionadas debían autoidentificarse como " izquierdistas" 
- votantes de partidos de izquierda- y las generaciones más jóvenes debían 
estar directamente vinculadas a organizaciones sociales o colectivos políticos que 
se autodefinan "izquierdistas". Este requisito se impuso en el entendido de que 
históricamente, las izquierdas poüticas y sociales han acompaf1ado a los 
movimientos feministas y de mujeres, suscribiendo sus reivindicaciones en 
diferente medida. A su vez, el h·abajo de campo se llevó a cabo en un afio 
electoral, en el cual varias temáticas de género se enconh·aban presentes en la 
agenda pública (Ley de cuotas de género en el Parlamento y Ley de Salud Sexual 
y Reproductiva). De esta forma, se pretendió que los discursos analizados 
correspondiesen a personas pertenecientes a sectores que presumiblemente 
suscribirían una visión "progresista" en materia de género. Este requisito 
también supuso un "obstáculo metodológico", ya que los discursos de estas 
personas debieron analizarse con especial atención a la existencia de 
inconsistencias o contradicciones en los mismos. 

• Las personas seleccionadas debían pertenecer a las mismas "generaciones", en el 
sentido de Attias-Donfut10-1. Esta noción de generación refiere a una comunidad 
"espiritual", que comparte experiencias, ideas, mentalidades, ciertas visiones del 
mundo y de la sociedad, y alude a una combinación de historia social y de 
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modos de pensar1os. Por otra parte, de acuerdo a Paredes, el escenario de la 
famiJia constituye un ámbito privilegiado para el análisis de la relación entre 
generacionesHl6. Con el fin de controlar la pertenencia de las personas 
entrevistadas a las mismas generaciones, se seleccionaron personas cuyas edades 
no oscilaran en más de cinco años entre sí. 

Esta construcción de los casos apuntó a una representatividad analítica, entendida 
como aquella que "i111plicn que el cnso es npropinrlo pnm el tipo de rliscusió11 teórica que se 
quiere dilucidnr con su muílisi . Lns co11cl11siones n /ns que se llegue no se p11ede11 extrnpolnr n 1111 
u11iverso, sino ni co11ju11to de teorías n /ns que el cnso se rlirige" I07• 

A partir de esta conceptualización, se buscó realizar una comparación analitica por 
similitud. Las unidades seleccionadas cumplieron con las condiciones anteriormente 
mencionadas, con el objetivo de ser posteriormente comparadas en lo que refiere a 
percepciones sobre la constitución de las identidades de género. Por lo tanto, las 
variables que surgieron pero que no estuvieron presentes en todos los casos, fueron 
descartadas como variables explicativas. 

Todas las personas seleccionadas fueron entrevistadas sobre los mismos temas, 
pretendiendo con esto recoger información lo más exhaustiva posible, con la .intención 
de realizar un análisis profundo de las semejanzas y diferencias en lo que refiere a las 
caracterizaciones de las identidades de género "generacionales" que realizan estas 
personas, así como las tendencias que - de acuerdo a los mismos- siguen estos 
procesos. Todas las personas fueron entrevistadas en base al mismo guión de entrevista, 
de carácter emergente y flexible. Se optó por un guión de este tipo en detrimento de una 
pauta cerrada1os, con el objetivo de observar el proceso de deconstrucción de los 
ah-ibutos de las identidades de género que realizan las personas. 

8. Guión de entrevista 

Percepción del propio género 

• ¿Qué significa para usted ser mujer / hombre? 
• ¿ Exislen características o actitudes típicamente femeninas / masculinas? ¿Me 

podría dar ejemplos? ¿Por qué le parece que esto es así? 
• ¿Y por el contrario, le parece que existan características o actitudes que no sean 

típicamente femeninas / masculinas? ¿Me podría dar ejemplos? ¿Por qué le 
parece que esto es así? 

• ¿Cuáles son las diferencias centrales entre "ser mujer" y "ser hombre"? ¿Por qué 
le parece que esto es así? 

La familia 

• ¿Cuáles son los principales roles de la mujer / el hombre en la familia? ¿Por qué 
le parece que esto es así? 
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• ¿Cuál es el aporte distintivo de la mujer / el hombre en el hogar? ¿Por qué le 
parece que esto es así? 

• ¿Cuál es e l  aporte distintivo de la mujer / el hombre en la pareja? ¿Por qué le 
parece que esto es así? 

• ¿Qué tan importante es la maternidad / la paternidad para una mujer / un 
hombre? ¿Por qué le parece que esto es así? 

• ¿Cómo le pa1·ece que tiene que actuar una mujer / un hombre para ser buena 
madre / buen padre en nuestra sociedad? ¿Por qué le parece que esto es así? 

El mundo del trabajo 

• ¿Qué significa el trabajo para una persona? ¿Qué le aporta el trabajo a las 
personas y sus personalidades? ¿Por qué le parece que esto es así? 

• ¿Qué significa el trabajo específicamente para una mujer / un hombre? ¿Qué le 
aporta el trabajo a la mujer / el hombre? ¿Por qué le parece que esto es así? 

• ¿Le parece que el trabajo signifique lo mismo para las mujeres y los hombres? 
¿Le parece que el trabajo resulte más importante para alguno de los sexos? ¿Por 
qué le parece que esto es así? 

• ¿ Le parece que existan trabajos más propicios para una mujer / un hombre? ¿Por 
qué le parece que esto es así? 

• En general ¿qué es más importante para una mujer / un hombre: Ja familia o el 
trabajo? ¿Por qué le parece que esto es así? 

La ciudadanía 

• ¿Cuál es rol de la mujer / el hombre en los ámbitos de la sociedad que implican 
poder o toma de decisiones, como por ejemplo la política? ¿Cuál es el aporte 
distintivo de la mujer / el hombre en estos ámbitos? ¿Por qué le parece que esto 
es así? 

• ¿Cuál es rol de la mujer / el hombre en los ámbitos de participación comunitaria 
de la sociedad, como por ejemplo las organizaciones de la "sociedad civil 
organizada"? ¿Cuál es el aporte distintivo de la mujer / el hombre en estos 
ámbitos? ¿Por qué le parece que esto es así? 

• ¿Cómo describiría el ocio o tiempo libre de la mujer / el hombre? ¿Existen 
diferencias entre ambos sexos? ¿Por qué le parece que esto es así? 

• ¿Le parece que mujeres y hombres en la actualidad. gozan de los mismos 
derechos? ¿Por qué le parece que esto es así? 

El contexto social 

• ¿Cómo ve al mundo de hoy en lo que respecta a los derechos de mujeres y 
hombres? ¿Por qué le parece que esto es así? 
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• ¿Cómo ve al mundo de hoy con respecto al pasado? ¿El contexto social actual es 
más o menos igualitario que el del pasado? ¿Por qué le parece que esto es así? 

• ¿Cómo le parece que va a ser el futuro en este sentido? ¿Por qué le parece que 
esto es así? 
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VII. SELECCIÓN DE CITAS 

En este anexo se presenta una selección de citas de las entrevistas más extensa que la 
incorporada en el cuerpo del trabajo. 

(1) 

"Pnm 111í ser 11111jer significa ser 111ndre, ser, co1110 persona algo m11y gmude [ . . . ] In 11111jer me 
parece que es el centro de u11n fnJ11ilin, n pesar de que el pnrfre aporte . . .  in parte 111nsrnli11n nporln, 
pero ln responsnbilidnrl ln lleva siempre In 11111jer. Pnrecerín q11e el sexo fuerte fuem el ho111bre pero 
110, yo creo r¡ue la 11111jer es el sexo fuerte y es 11uís, debería drírsele 111rís l11gnr e11 muchos lugnres, 
en 111uclins nrens rfe ln socierfnrf. De/1erín rfnrsele 111rís cabida n In mujer. " (adulta mayor 1 )  

(2) 
"Pnm 111í ln 11111jer tiene 111rís respo1Lsnl1ilirfnrles que el hombre desde el 1110111wto r¡ue es 111nrf re, 
trnbnjn, en 111i caso yo estudio, c11n11do ns11mís1 en el caso 111ío u11n e111presa, lo ns11111ís rfe otm 
111n11em r¡11e el fiambre. ¿ Qué es ser 11111jer? Es trntnr rfe buscnr 1111 l11gnr en In socierfnd, que 
todnvín 110 te lo !Jn11 rindo. Veo que In 111ujer fioy por hoy se estd abriendo cn111ino pero q11e le fin 
costnrfo 11111cl10 11uís tmbnjo r¡11t> lo que le fin costnrfo nl /10111bre". (adulta 2) 

(3) 
"Ser 11111jer, me pnrece q11e en In socierfnrf q11e estn111os es todo llll desafio. " Qoven 1)  

(4) 
"Creo que /ns 11111jeres se finn apropiado 11111c/10 111rís rfe los roles 111nsc11linos1 le ltnn sncndo n lo 

Je111enino Lo especifico que tenía y creo que n los lto111bres les rnestn 11111c/10 111rís npropinrse rfr los 
valores fe111eni11os. " Qoven 3) 

(5) 
"Pnm llli f11e muy importante y es 11111y i111portnnte. Pero creo r¡11e Juzy que querer ser 111ndre pnrn 
que sen il/lportn11te. Si t1í no querés ser mnrfre 11unca vn n ser i111portn11te In 111ntemirfnrf. Creo que 
es algo que lo tenés r¡11e sentir y tener gn11ns y querer ser 111ndre pnm que sen i111portn11te. Si no, 110 
vn n ser il/lportn11te 111111ca [ . . .  ] Hny 11111jeres que se renlizn11 plenn111ente y no so11 111ndres". 
(adulta 2) 

(6) 

"Ese sentido 111nternal, ln tenwm, el cnri11o . . .  Todo eso In ltnce femenina. "  (adulta mayor 3) 

"Creo r¡11e el i11stinto 111ntemnl te rfn 11nn ciertn se11sibilirfn.d. Te 11we11e el piso ser 111ndre, pero ser 
mndre cuniuio renl111rnte lo q11erés, nfií te11és 1111n se11sibilidnd. Porr¡11e es nlgo 11111y tuyo, es nlgo 
que lo t1111iste contigo d11mnte 1weve meses, y solo tú pnlpns lo que es. [ . . .  ] Hny 11111jeres muy 
sensibles que de repente 110 son 111ndres, pero 110 sé". (adulta 2) 

60 



(7) 

"Tenés otrn sensibilidad, me pnrece. Es diferente. Hny llol/lbres sensibles y mujeres 111e11os 
se11 sibles. Es todo, lo biológico y lo cu lhrml ". (joven 1 )  

"Todo lo referirlo n In se11sibilirinrl fe111e11inn, torins esns cosas r¡ue se ven como pntrimo11in de lo 
fe111e11ino y que en renlidnri, yo no creo que sen nsí, pero creo q11e es así como se dn e11 In renlidnd". 
(joven 3) 

(8) 

" [la mujer] es sensible y a veces parece 111ás débil pero en renlirlnd tolera más cosas que el l10mbre 
no puede, como el parto. Creo q11e nl '10111bre le dn más miedo todo eso. Pnrn lns e11fcrmerfnrfes y 
todo eso ln mujer como que ns11111e 111ás, está más prepnradn e11 In vidn pnrn torio eso" (joven 1 )  

"Pnrecerín que el sexo fuerte fuern el hombre pero 110, yo creo que ln mujer es el sexo fuerte y es 
111ás, debería drfrsele más lugar e11 m11cl1os lugares, en 11wclu1s árens de ln sociedad". (adulta 
mayor 1 )  

(9) 

"Por ejemplo el romn11ticis11101 ser ro111á11 ticn . . .  yo soy romrf 11ticn desde r¡ue 111e conozco [ . . .  ] 111e 
parece r¡11e ln 11111jer es 111ás romá11 ticn1 más sensible" (adulta mayor 1 )  

(10) 

"U11n mujer tie11e su ntrnctivo, 110 tie11e que ser 1111n perso11n lln111ntivn, nndn extrnrngnnte [ .. . ] Yo 
siempre fui muy se11cilla, 110 es tanto una cuestión de coquetería si110 estnr en el 1110111e11to 
ndernnrfn de Jor111n ndecundn, si vns n 11nn fiesta, estnr 111ás elegante [ . . .  ] Ln cor¡11eterín es 
fe111e11i11n" (adulta mayor 2) 

( 1 1 ) 

"Hny otras cosas r¡ue snle11 11Lás de In 11111jer r¡11e del '10111bre1 el arreglo de In cnsn, el gusto de In 
cnsn, /ns plnn tns, /ns flores, n 111i 111e parece que eso nflorn 111ás e11 ln 111ujer que en el /10111bre, so11 
cosas 111ás fe111e11i11ns, más rfelicndns, que el !tambre en ese aspecto no se fijn". (adulta mayor 2) 

(12) 
"Todo el temn de la preocupnció11 estética, 'ser se11orit11 ', ser educndn, ser dulce, recntnda, todas 
esns cosns, In sunvidnd fe111e11ú111. 1

1 
(joven 3) 

( 1 3 )  
"Cuando yo e rn  joven y me cnsé yo pouín lo 111nsc11lino n u n  indo y lo fe111e11i110 e11 olro, pero In 
vidn vn cn111birmrfo y yn 110 hny quehaceres defi11irfos, 'esto es pnrn ln 111ujer y esto es pnrn el 
hombre'. El límite 110 está clnro, lo hnllo 11nt11rnl. Ln vida lo llevn ni cn111bio." (adulto mayor 2) 
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(14) 
"[ser varón] es u11n respoJLsnbilirfnrf que se nfro11tn en In vidn, con In i11te11ció11 de 111orfijicnr los 
errores co11wtidos e11 nuestm i11fn11cin, que 110 se tms111itm1 n los hijos, y In respo11snbilidnrf que se 
tie11e rfe llevar 1111n cnsn, rfe nfro11tnr todos los riesgos que significn. "  (adulto mayor 2) 

(15) 
"Yo n11rfo co11 u11n cnrtem por ln en/le y n veces 111e gritn11 puto" Qoven V 3) 

(16) 
"Creo que ni hombre se le i111po11e11 cosns ig11nl que n /ns 11111jeres, solo que cosns difere11tes. 
Prolmhle111e11te ltny vnlomcio11es difereutes de /ns cosns. [ . . .  ] los l10111bres sufren piln con eso de 
te11er que ndoplnr posh1ms que capnz que 110 so11 lns que quieren nrfoptnr. Creo que tn111hié11 los 
grupos les i11fiuye11 111uc'10 n los lw111bres co11 eso di! tener que encnmr mujeres, tener que n11rfnr 
co11 111uclws mujeres, y ser 111nlos, re duros, reírse y no poder expresnrse nfectinn111e11te rfe u11n 
Jon11n 111ris profi111rln. Todo eso 111e pnrece que tn111bié11 so11 li111itnntes que pote11cin11 /ns perso11ns. 
Creo que torfn In estigmntiznciá11 rfe ser 1111 '111nricn' los hombres In sufren u111c/10, n flor rfe piel ." 
Qoven 3) 

(17) 

"Ln 11iole11cin Jísicn y ese tipo de cosns que pnrece que es Ulln cnmcterísticn 111ris hie11 111nsc11/i11n, 
por lo 111e11os ex¡1/otnrfn por los hombres, lo que rfe11u11cin In cntegorín rfe hombre golpenrfor [ . . .  ] el 
ejercicio de cierto poder físico, 111e pnrece que es u11n cosn 111nsculi11n. " Qoven V 1 )  

(18) 

"Supcmgo que lo físico te tiene que co11rficio11nr tn111bié11 e111ocio11nl111e11te. Sí, te tiene que 
co11dicicmnr si o si, porque te sentís rfisti11to si podés rfo111i11nr co11 ln fi1erzn. " (adulta 3) 

( 19) 

"Ser 111nc/1istn es u11n nctiturf que 110 sé si beneficin ni hombre, pero es lllt someti111ie11to de In 
11111jer n, rfe repente, n lo que el II0111bre quiere r¡ue senn lns cosns" Qoven V 2) 

(20) 

"Nuestm societlnrf es 111nchistn, por lo ln11to tiene unn predo111i11n11cin de lil1ertndes [ . . .  ] que se 
rfejn11 sutilmente bnjo ln so111bm rfe In tolem11cin y rfe In co11vive11cin. " (adulto mayor 1 )  

(21) 

"Hny difere11cins del tipo de co11rl11ctn, de derec/10 y rfe posibilidndes [ . . .  ] por ejemplo, In co11d11ctn 
estri dnrfn 111ris que 11nrla por lns restricciones que tie11e e11 for111n rlistintn el inrfi7iirf110 111ncl10 y el 
i11rfi11irf110 l1e111hm. Es c11ltuml, porque es producto rfe n11estm civiliznción. "  (adulto mayor 1)  
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(22) 
"Creo r¡ue ln ge11ernció11 de 111is hijos reproduce torfnvín cosns r¡ue In ge11emció11 de l/IÍS pnrires 
te11ín y nosotros trntm11os de rol/lper y no pudirnos, por lo me11os ncrí en el Uruguny, creo que es 
distinto. Pero ln genernción rie rnis hijos todnvín reproduce. "  (adulta 3) 

(23) 
"A peces In firnrezn e11 el cnrrícter, ln preserrcin en In tornn de decisiones, pueden estnr 11rnrcmuio 
de nlg11nn 11rnnem ln 11rnsc11li11irlnri, firnrln111entnlrneute err que n veces los ho111lnes npnrece111os 
co1110 nlgo 111tis er¡uilibrndo, no tnn viscernles o afectivos como puede npnrecer ln mujer [ . . .  ] sí lwy 
cnrncterísficns q11e 110 son esencinlnreute 11rasrnli11ns col/lo puede ser el exceso de los detnlles, los 
cornentnrios excesivos, denrnsindn ntenció11 n detnlles en In vesti111e11 tn . "  (adulto 2) 

(24) 
"En lo r¡ue ntniie n llezl(lr In cnsn es 11nt11rnl r¡11e sen In rn11jer in que está torio el día e11 In cnsn, r¡ue 
te11gn In pnlnbrn en n111c11ns cosns.11 (adulto mayor 2) 

(25) 
"El lrornbre tie11c r¡11e cooperar en torio. Ayudnr en todo. [ . . .  ] el hombre eu ln fnrnilin tiene r¡ue ser 
nsí, tie11e r¡11e nyrufnr, fie11e que colnbomr, compnrtir" (adulto mayor 3) 

(26) 
" [la mujer] es In r¡ue l/lnnejn todns /ns cosns nrrís i111portnntcs. En lo que tengo n l/li alrededor lo 
r¡ue pnsn es eso, In r¡11e to111n lns decisiones il/lpartnutes es ln mujer. " (adulta mayor 1 )  

(27) 
"U11 poco e11 bro11rn, 110 dejnrse nvnsnllnr por ln pntro11n [risas]. Porque siempre quiere tener In 
supre111ncín de In cnsn. Y eso llO lo ncepto. Yo siempre disrnto porque todo lo que sen de In cnsn 
estrí l1ie11 flecho si estti supe111isndo por In co11117miern. 11 (adulto mayor 2) 

(28) 
"Ahom In 11111jer tiene un rol 111ás, cómo te voy n decir, nuis i11dcpe11rle11cin económica, r¡ue nntes 
110 tenín. Entonces el lro111bre n.11tes lo r¡ue tenín. era traer In plntn n In. casa. [ . . .  ] nlrorn co111n ln 
mujer es más i11depe11die11te, y tiene inrlependencin eco11ómicn, es co1110 r¡11e se co111pnrten u11 1'oco 
111rís !ns cosns. " (adulta 1) 

(29) 
"Es importnntísi1110 que ln mujer mnnteugn 1111idn n. s11 fnrnilin, que no se separen 11i los padres ni 
Los l1ijos de los pndres, 11i los 1Ien11n11os . . .  e11 fi.11, r¡ue siempre estén, m111que n veces llny 11111c/1os 
rlesnrnerrlos enh'e 1111n cosa y otm, pero In mujer es In que tiene que tratar que In fn111ilin esté 
siempre 1111irin . "  (adulta mayor 2) 

"Todo el te111n de In co1111.111icnció11, trntnr de . . .  n trnvés de Ln co1111micnción verrinriem con el otro, 
creo es q11e [/ns mujeres] timen que ser co1110 el nrícleo, trn11sfon11nr n ln fn111ilin en 1111 111ícleo 
do11de In co11uu1icnció11 pnm clnr resulte fimdnme11tnl. " (adulta 3) 

(30) 
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"E11 primer l11gnr, rí11i1110, co11s11elo, ny11dn n los hijos y ni 111nrido tn111bié11, es 1111 soporte pnm el 
111nrido. [la mujer] tiene 111rís ese se11ti111ie11to de ny11rfnr y de nconsejnr, ese es el rol con el 111nrirlo 
y con los lnjos. " (adulta mayor 3) 

"Ln 111ujer puede nportnr Ln confirlllzn. Ln n111istnrf co11 los hijos. [ . . .  ] Ln fnltn de rfirílogo te llevn n 
co11f11sio11es, por eso In mujer tiene que estnr siempre nlerta, siempre viendo que /ns cosns estén 
bien y siempre tmtn11do de poder ncercnrse, nrfemrís de cumplir co11 sus cosns lnbomles y rfe In 
casn, tener rfitilogo con los integmntes de In fnmilin. Yo pie11so que In 11111jer es 11uís propicin pnm 
eso. [ ... ] Ln 11111jer tiene cnmo 1111n ciertn riebilirfnd, co1110 u11n inhtición, como lo linblríbn111os /Joy, 
pnrn trntnr de dirigir todo eso." (adulta 1 )  

"Creo que [la mujer] siempre se preornpn por ln unió11 y por el e11tor110 fn111ilinr, como 111ndre, 
/Jijn o hermn11a. Como que se preocupn de mnntener 1111irin n In Jn111ilin y creo que es nlgo que el 
hombre no se ¡m.'oc11pn tn11to. [ . . .  ] Como q11e se preoc11pn y se fijn 111rís, creo que nlií m eso de In 
se11sibilidnrf, estrí 11uís nlertn" Ooven 1 )  

(31) 
" Yo creo q11e cndn uno nportn nlgo difere11te de nrnerdo n cómo sen esn relnció11. Cnrfn mujer tie11e 
sus cnmcterísticns, cndn /10111bre tiene /ns de i.51 y yo creo que es muy relntivo y depende 11111c/10 de 
/ns circunstn11cins. Yo creo que 110 hny u11n cuestión rfe gé11ero medinnte. Depende de In pnrejn. Si 
110, yo creo que cne111os e11 unn c11estió11 en este cnso /Jiológicn, por el /1eclto de que en cnsn yo soy 
111rís nlto que Arfrinnn [esposa], e11to11ces 11111c/1ns veces soy yo el que snco 1111n jnrm rfe nllti nrribn 
porque e/In 110 llegn, pao eso es relntivo." (adulto 1 )  

(32) 
"Ln fi1 11ció11 cspecíficn de cnrfn uno 110 está dndn por el gé11ero de /ns pnrejns. Pero en 11erdnrf, sí, 
ol111inme11te, liny 1111 montón rfe c11estio11es [ . . . ] /Jny 1111 rol específico del /10111bre t!e defe11rfer1 de 
ngnrrnr el modelo rfe protecció11 l//nscu/i11n n In 11/lljer rfébil, pobre . . .  pero explícito e idenlme11te 
pnm 111í 110 . . .  e11 renlidnrf tie11e que ltnber unn co111plel//entnriednd de nl//bos, rfe los dos integmntes 
de ln pnrejn, por el Indo que Les si nin, y 110 unn cuestió11 de pnpeles 111uy defi11irlos n tmvés de los 
cuales trnt1m de Llegnr el 11110 ni otro." Goven V 1 )  

(33) 
"Yo esto lo rfigo nen, pero rfesp11és rnn11do /lle enc11e11 tro co11 mi novin y me dice 'dn11w 1111 nbmzo 
q11e estoy triste', yo clnro q11e le l'ºY n rfnr 1111 nbmzo y ltncerl//e el 111nc/1otr. Pero creo que lns cosns 
se 111ntiznn, se c11estio11n11 y se 11n11 morfijicn11rfo, nu11que es i11ec1itnble que quede11 ese tipo de 
resnbios. 11 Ooven V 3) 

(34) 
"Es diferente, cun11do es nillo, el nl//or pntemnl siempre tie11c difere11cins con el n111or mnterunl. 
[ . . .  ] El sentimiento de mnrfre, e11tie11rfo yo que debe ser 111tis fi1erte que el se11til//ie11to de pnrfre. 
Pnrece mrís fi1erte e111otivnme11 te. Eso será por el conlncto físico que tmio d11rn11 te s11 gestnción. El 
sentido 11/nfemnl se ve que es 111nyor e11 cnsi torfn In es¡1ecie. Es 111rís fi1erte el nmor matemnl qui' el 
pnlemnl. " (adulto mayor 1)  
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(35) 

"Te dn In respo11snbilidnd, e11 el se11tido de trntnr de nportnr nlgo, de tener In oblignció11 de cumplir 
co11, e11 este cnso co11 tres tipos que so11 cufpn 111ín [risas]." (adulto 1) 

(36) 
"Me pnrece que lo que e11 renlidnrf te defi.11e n/Jí so11 lns gn11ns de lincerte cnrgo y el m11or r¡11e 11os le 
te11gns ni hijo que decidiste o 110 rfecirfiste te11er." Qoven V 1) 

(37) 
"Te cn///hin In 11idn, porque linstn que 110 le11és 1111 hijo vos podés encnrnr In virfn medio n los 
t11111bos, pero rnn11do tenés 1111 liijo te11és q11e plm1ificnr 11uís /ns cosns, 110 sos solo ms. Te11és 
nlg11ie11 111rís n q11ie11 encn111i11nr, n r¡11ie11 nyudnr, n r¡11it.'11 e11seíinr." Qoven V 2) 

(38) 
JI El lw111lne que 110 trnlmje 110 puede 11ivir. [ ... ] Lns perso11ns tie11c11 que te11er 1111n ncti11idnd, 
tie11e11 que estar ornpndos. Y ¡mrn los hombres, el trnbnjo es 11111y i111portn11te. Es r¡11ie11 tme el 
di11ero n In cnsn. Ln nctiziidnd es 11111y f1111rfn111entnl." (adulto mayor 3) 

(39) 
"Ln sntisfncció11 de esn 11ecesitlnd de 1>e11tirse n11tó1w1110, n11tosuficie11te. Si 1111 /10111/Jre estti 

tmhnjn11do tiene su 111nsculinid11d co1110 111edin co111pletn. SP sie11te /Jie11. Pero 110 sé, 111e pnrece r¡11e 
se estti11 rf.ispnrn11do lns for111ns di! i11terpretnr tnnto In sih1nció11 de empleo co1110 de desempleo por 
pnrte rfpf '10111/1re. Hny hombres r¡ue e11 rfese111pleo se rfebe11 estnr e111pezn11do n se11tir cómodos." 
Qoven V 1) 

(40) 

JIOe11lro de In Jn111ilin [el varón] tie11e q11e ser el e11cnrgndo de pr011eer todo lo q11e In fn111ilin 
precisn, por eso es el que 111rís trnlmjn, el r¡11e 111tis tie11e r¡w.> nportnr el di11ero [ ... ] torio eso se lln irfo 
111odificmulo co11 el tiempo." (adulto 3) 

(41) 
JI Al cn111binr el siste111n de 11idn y In 11111jer incorpornrse nl trnhnjo y todo, In llevn tn111hié11 n 
cn111hinr rfe nctiturf." (adulto mayor 2) 

(42) 
"El trn/Jnjn nportn 11wcl1ísi1110: te nportn 1111n fon11n 111tis de socinliznció11, relncio11es, npre11rfiznjes, 
mlores, te lince cn111hinr ciertns idens. [ ... ] creo que socinl111e11te llnbln11d.o, 1111estrn ocierlnrf le 
i111po11e n /ns perso11ns que el hecho de trnlmjnr te dn derechos, le rle111uestrn n /ns otrns perso11ns 
r¡ue sos u11 igunl" Qoven 2) 

(43) 
"El trnbnjo es lo 11uís rfig11ificn11te que hny. Si11 trn/?njo vos 110 teués i11gresos, si11 trnlmjo 11os 110 
te11és 'i11depe11de11cin' e11tre co111illns 110, i11depe11rle11cin eco11ó111icn .. . . " (adulto 3) 
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"Te dn i11depende1Lcin1 te lince sentir IÍ fil. Hoy e11 dín liny 111uclin gente si11 tmlmjo y creo que 1w es 
digno 110 tener tmbnjo. 11 Ooven V 2) 

(44) 

"A 111.edidn que vos tenés tmbnjo, pnsrís n existir w In sociedad. Pasrís n tener u 11n coherturn 
111erlicn, u11n cue11ta bm1cnrin, de repente cosas nlentorins que vos 11ecesites, eso es i111portn11te, !tace 
ni !tecito de poder ser nlguien, de se11tirte alguien." (adulto 3) 

(45) 
"Yo creo que el tmbnjo lo debe vnlomr tn11to u11 '10111bre co1110 unn mujer de In 111is111n 111n1Lem. Si 
vos te11és posibilidades de riesnrrolln.rte como ser /111111nno, 110 co1110 tmbnjndor sitw co1110 ser 
hu111m10, e11 h1 trnbnjo, eso lo debe vrzlornr todo el 11mndo de In 111is111n 111n11ern. " (adulto 1 )  

(46) 
"Arnr con bueyes por ejemplo es 1111 trnbnjo co111plicndo. No co111plicndo, porque 110 hay 1111 
problema i11 telect-11nl, es 1111 proble111n 111ern111e11te fisico. [ ... ] partiendo de ln base que ltny u11n 
diferencin 11101fológicn, mintómicn, lwy uun predisposició11 n tareas que si11 duda estrí 111rís 
preparado 1111 ltombre pnrn renliznrlns que 1.111n mujer. [ ... ] tn!llbién existe lo co11trnrio

1 
e11 el 

trnbnjo ngrícoln se elige e11 11111c/1os rnltivos que llevn11 111uclin 111nno de obm, 111n110 de obm 
cnlificnda de nlg1111n 111n11ern, se elige11 n 111ujeres y 110 n ho111bres. En /11 coseclt11 de in frutilla por 
ejelllplo, se prefiere n in 111ujer que ni l10111bre pnrn l1ncerlo. [ ... ] creo que es unn cuestió11 culturrzl. 
A lo que npu11tn11 los productores de frutillas en este cnso es n que por lo general In rn11jer tie11e un 
trnto 111rfs defiendo co11 el producto que está 111nnejm1do r¡ue el '10111bre. 11 (adulto 1) 

(47) 
"Cnpncidnd Jísicn o fuerzn Jísicn, lineen que ln mujer quede nfi1ern. Aunque lioy por ltoy In 
tecnología ltnce que no todns lns tnrens senn necesnrinmeute de cnrrícterfísico o ln i11shw11e11tnció11 
ltnyn per111itirfo u11n 111nyor i11serció11 rfe In mujer. Ln pmebn está r¡ue lioy e11co11tm111os mujeres 
cito/eres 111n11ejn11rfo ó11111ibus, cn111ioncs. 11 (adulto 2) 

"Yo creo que los trnbnjos 110 es r¡ue sen11 propicios, si creo que ltny tmbnjos r¡ue por in fi1er211 que 
i11Lplicn11 n in mujer le cuesta 111rfs renliznrlos. No es que no los p11edn renlizrzr sino r¡11e le rnestn 
111rís renliznrlos. Pero después creo r¡ue la 111ujer está tn11 cnpncitndn co1110 el IL0111bre pnrn 
dese111peiim· cualquier tipo rie tnrens. 11 (adulta 2) 

(48) 
"En nlgo que te11gn que ver co11 In co111u11icnción, tal vez, algo con in sensibilidad. Y nde111rís tie11e 
que ver coJZ el físico, porque el /10111bre cnsi siempre tiene 111rís fi1erzn que In 111ujer [ ... ] Igual, creo 
que In mnyorín de los tmbnjos hoy por hoy los pueden ltncer tnn to el IL0111bre como In 11111jer. 11 

Goven 1)  

11Cnsi todns lns mnestms so11 mujeres, /ns enfermeras so11 cnsi todas mujeres. Son papeles que so11 
u11 poco mntenwles si se quiere, que snle11 de In 11nturrzlezn de ln mujer. [ ... ] E11 lns 111nestrns por 
eje111plo, In docencin es 1111rz for111n de 111ntemirinri [ . . . ] Mnestrns, e11fer111erns, todo de lo que 
i111plique nlgo de In nnturnlezn fellleni11n, que estrí compuesta por u11 temn de tem11m y 
seusibilidnd. 11 (adulta mayor 3) 
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(49) 

"No te lo puedo decir. Depende de cndn persona, en genernl no te lo porfrín rfecir. Pero Nsi tuviern 
qtte decirlo, dirín que in fn111ilin. Pnm 111i es ce11trnl. Pnrn mi scrín unnfmstmció11 ren/111enfe el ver 
mi fnmilin disueltn. " (adulta 2) 

(50) 
"Creo que 110 es muy ge11emliznble. No sé, pero creo que deben hnber 1111ís 111ujeres n lns que les 
i111porfe más In fn111ilin que lio111bres n los que les importe 111ás ln fnmilin. Pero e11 ge11ernl, creo que 
el fmbnjo y ln fnmilin son rfos cosns que se b11scn equilibmr. No sé si alguien rfirín r¡11e es lo mns 
importnnte, tmbajo o fnmilin, pero creo que n ln lwm de elegir y de derficnr tiempo, creo que es 
complicnrfo, y que llny 111uchns más mujeres que deriicm1 más tíe111po 11 su fn111ilin. q11e ni trnbnjo. 
Creo que eso persiste, cnpnz que no tnnfo en el discurso de /ns personns pero sí e11 los l1ec/10s. A ln 
llom de resignnr, lns mujeres mu n resignnr más 11ntuml111eute, vnn n ser ellns !ns que releg11e11 
11uís cuestiones por In fnmilin ."  Goven 3) 

(51) 

"Hny discri111i11ncio11es e11 In fi111ció11 nd111i11ish·ntivn [ . . .  ] n Las e111plendns 111ujeres no lns quiere11 
porque se e111bnrnznn, n1111q11e !ns leyes ln. protejn1111 (adulto mayor 1 )  

(52) 
"Yo creo q11e eso es c011serne11cin de 1111estm cultura. Es unn c11lt11rn 111nclústn e11 In q11e sie111pre 
ltn ltnhido eso. Hn sido el /10111hre el qiw hn estndo co1110 ele111e11 to represe11 tntivo y eu el uso riel 
poder [ . . . ] Me pnrece que In co11stih1ció11 110 estnblece difere11cins entre lto111bres y mujeres, lo que 
pnsn es que 110 se llegn n ln renliznció11. 11 (adulto mayor 1) .  

(53) 
"En estn societlnd liny 11111cho 111ncliis1110. Clnro que sí. El 111ncltis1110 se ve e11 los políticos, nltí se i1e 
clnrn111e11te, e11 lns pocas 11111jeres que llegan n In políticn. 11 (adulto mayor 3) 

"Ln sociedad todnvín conserva ese 111ncltis1110. Por ejemplo, 11os 1ies n los políticos y cnsi torios so11 
lto111bres. Co1110 que todiruín 110 está. nsu111ido totnl111e11te. Sht e111bnrgo ltny mujeres, pero no tienen 
tn11to protngonis11w. " Goven 1 )  

(54) 
"A rliferencin de ln 11111jer, el /10111lne es como 111ás fi·ío, 111e pnrece. A este tipo de cnrgos, 111e parece 
que es por eso q11e llegan los lm111bres y 1w lns mujeres. Ln mujer es más e111oti11n. De repente e11 
esos cnrgos, eu In to111n rfe decisiones 110 te11és que 111ostrnr tn11tns e111ocio11es, que lns mujeres de 
repe11 te /ns tie11e 111ás n flor de piel. 11 Qoven V 2) 

"Creo que In situnción de lns 11111jeres en esos espacios tiene que ver con lo que ve11i111os hnbln11do, 
de /ns personnlidndes y los estereotipos de lto111bres y 11111jeres. Creo que l111y u 11 111011 tó11 de cosns 
en tomo n lo que es 'ser fe111ení11n' que no se nplicnn n lo que implica el áren específica de In 
políticn, por ejemplo, o de In pnrticipnción públicn" Qoven 3) 
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(55) 

"Cndn vez se estrí rfmufo mtfs cnbirfn, lo r¡ue pnsn es r¡11e rnestn nen, en estn socierfnd, ver r¡11e unn 
mujer llegue n donde siempre estuvo al fre11te un liombre . 11 Goven 2) 

(56) 

"Yo 110 entiendo por qué los dirigentes de ln FUS son '10111bres1 ln 111nyorín, liny 111ujeres, pero 
¿r¡ue en In Fedemció11 Umgunyn de In Snl11d linyn 111rís dirigentes /1ombres que mujeres . . .  ? En los 
maestros pnsn Lo mismo. Entonces creo r¡ue 110 es 1111 problema de cnpncidndes sino 111i proble111n 
rnltuml, porque e11 defi11itim nlií son lns mujeres que estrín ltncieudo esn opción. "  (adulto 1 )  

(57) 

"Atle111rís estrí torio eso rie los tiempos, los tie111pos de In fnmilin, lns 11111jeres s11ele11 ser /ns r¡11e 
relegan 11uís sus tiempos personnles, sus espacios rie tmbnjo. Entonces claro, ln 111ilitnncin reqlliere 
tiempo, y n ellns les cuesta mrís apropiarse ric 11n espacio, pertenecer a 1111 espacio, porque 
necesitan tener legitil/lidad, estando liaras allí" Goven 3) 

11 l111plicn1 por ejemplo, co11ti1111irinri rfe trabajo, tiempo para derficnrse, y eso /ns 11111jeres a veces 110 
pueden. Hay nlg1mas r¡ue se dedican pero, por trndicióu, ln mujer estrí en ln cnsn. Los trnbnjos del 
llagar le corresponden n elln entonces rnm1rfo los termina se puede dedicar n In política, o tieue 
r¡11ie11 In sustituya" (adulta mayor 3) 

(58) 
11 E11 In prafesióu 111édicn liny cierta rliscri111h1ació11 !tnstn por las propias 11111jeres, por ejemplo e11 

In parte de mntemirfnrf. M11clias, In mayoría prefieren q11e las ntie11dnn médicos '10111/Jres. " 
(adulto mayor 1 )  
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para las zonas urbanas de Uruguay, en 1998 un 30% de las mujeres trabajaban en ocupaciones 
con más de un 90% de mujeres y un 44% de los hombres estaban ocupados en ocupaciones con 
más de un 90% de hombres. En palabras de Aguirre: "La segregnció11 es 11110 de los factores 1111Ís 
fuertes de exclusió11 de /ns 11111jeres de los puestos de trnbnjo, yn que restringe /ns opcio11es ocupncio11nles de 
/ns 111ujeres, n las ornpncio11es co11siderndns co1110 culturn/111e11te nptns y /ns co11duce 11 profesio11es 
desvaloriz11d11s socinl111e11/e". (Aguirre; 2003) 
87 Bourdieu señala que el proceso que va desde la anatomía de los sexos hasta las estructuras 
cognitivas que los incluyen, se vuelve nuevamente sobre las estructuras anatómicas. Así, se 
produce una "masculinización" del cuerpo masculino y una "feminización" del cuerpo femenino, 
procesos históricos que determinan la somatización de la relación de dominación, que se ve de 
esta forma "naturalizada" (Bourdieu; 1998) 
118 De acuerdo a Aguirre, "Los ingresos ln/?ornles fe111e11i11os sig11e11 sie11do 11111y iltferiores n los 11insrn/i11os 
(e11 1996, el i11greso 111edio fel/le11i110 ern e11 Umguny 1111 63% del ingreso 111edio 111nsculi110). Silt el/lbnrgo, 
se observa q11e estn bree/in se /in debilitado respecto n los col/lie11zos de In décnd11 de los 11011e11tn". {Aguirre; 
2001: 172) 
¡¡q De acuerdo a una encuesta de opinión realizada por el CJS en Espaí'ia, un 77,1 % de los 
encuestados se manifiesta 11111uy 1-ft: acuerdo" o 11bnstn11te de nrnerdo" con la frase "Lns cnrgns 
fn111ilinres so11 el pri11cipnl obstrírnlo pnrn que /ns 111ujeres p11ednn dese111pe1inr sus trnbnjos e11 co11tlicio11es 
de ig11nldnrf co11 los hombres". (CIS; 2004) 
\/O Latinobarómetro; 2004 
91 Aguirre y Batthyány; 2005: 102 
92 Aguirre y Batthyany; 2005 
?:I En este sentido, w1a encuesta de opinión realizada por el CIS en España revela que un 61,3% de 
los encuestados se manifiesta 11111uy de 11c11erdo" o 11bnstn11te de awerdo" con la frase "A 111e1111do In 
vidn fnl/lilinr se resie11te porque los hombres se co11ce11trnn de111nsindo en s11 trnbnjo"(CIS; 2004) 
94 "Hoy e11 día /11 revisión del concepto nt!q11iere renovntln i111portn11cin dndo q11e e11 el co11/exta de In 
globnli:nció11, el renl ejercicio de In ciudndn11ín -e11 cun11to n In concreción de derec/1os econ6111icos y 
socinles- pnsn por 1111evns dific11/t11des1 11/ 1J1is1110 tie111po que se nvn11zn en lincer visibles /ns diversidades 
e11 tn• ide11 tidndes tf�(ere11cindns" (Agu i rre; 2003: 5) 
9s Ley 16.045 de 1989 de igualdad de trato y oportunidades en el empleo, ratificación de Id 
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación de la mujer y Convenios 
100, 111y156 de orr 
96 "Existe11 relncio11cs de poder, 11om1ns sociales y estereotipos de gé11ero q11e i111piden o dific11/tn11 el 
ejercicio de esos derecllos consngrndos legn/111e11te lo rnnl co11trib11ye n explicar In breclln entre ig11nldnd 
for11111/ e ig11nldnd s11stn11tivn" (Aguirrc; 2001: 174) 
97 Af,rt1irre; 2001: 175 
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98 Ver apartado III. 
99 Latinobarómetro; 2004 
100 Indicadores de Género del INE; 2004 
10 1  Ver consideraciones acerca del proceso de " construcción social de los cuerpos". 
102Los entrevistados mencionan el ejemplo de la medicina, carrera tradicionalmente asociada a los 
varones, donde incluso en la actualidad, las pacientes m ujeres muchas veces prefieren la atención 
de un médico varón a la de w1a profesional mujer. 
10� Delgado y Gutiérrez; 1 995: 29 
104 En López Gómez (Coord.), 2006 
1os En López Gómez (Coord .), 2006 
106 En López Gómez (Coord.), 2006 
ioi Delgado y Gutiérrez; 1995: 57 
ios No obstante, se reconoce que las pau tas de este tipo - cerradas- ofrecen mayores ventajas a l  
momento de la sistematización y el análisis. 
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